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Conmemo ración del cincuentenario de La Casa de España 
en México 

Para conmemorar el cincuentenario de haberse fundado La Casa de España en 
México, del 22 al 25 de noviembre próximos se celebrarán en la Sala "Alfonso 
Reyes" de El Colegio unas jornadas con el siguiente calendario tentativo: el día 
22 la Dra. Clara Lida hablará acerca del libro realizado bajo su dirección sobre 
La Casa de España; el 23, se llevará a cabo una mesa redonda con la 
participación de diferentes personalidades que vivieron la inmigración o 
presenciaron los tiempos de La Casa de España y el primer Colegio de México, 
y finalmente, dentro del marco de esta celebración se llevará a cabo, los días 24 
y 25 de noviembre, un Encuentro de Científicos Sociales Hispano-Mexicano. Al 
mismo tiempo, el público podrá admirar una exposición de alred edor de 
cuarenta títulos publicados con el pie de imprenta de La Casa de España, 
algunos de los cuales se encuentran ya en proceso de reedición. 
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Escrito en voz alta 

Un acercamiento a las 

investigaciones y 

publicaciones de 

El Colegio de México 

Lun es a las 21:15 hor as 
.Miércoles a las 17:00 horas 

Agradecemos a la Dra. Clara Lida y a Beatri z Morán Cor tar i su amable colaboraci ón 
para prep arar este númer o . 

• 
Todas las ilustraciones se repr oducen de los Diez ag1111Ji,ertes de Antoni o Rodrígue z 
Luna, cuya impresi ón fue patro cinada por La Casa de España en l940. El texto de 

Luis Card oza y Aragóu que apar ece en la página 3 3 'lCOmpañal.,a ori¡,rinalmi·nte a los 
aguafu ertes. 
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Un poco de 

historia 
Daniel Cosío Vi/legas 

D 
esde el comienzo, las nuevas autorida­
des republicanas declararon proponer­
se atacar el viejo problema del lati­
fundio. Ése fue el motivo de que se 
me invitara a dar en la Universidad Cen-

tral de Madrid un curso sobre nuestra reforma agra­
ria. Esto pasaba en 1933, cuando puede decirse que 
to da Espafia, y ciertamente sus intelectuales, respira­
ban eufóricos a sus anchas, pues por primera vez desde 
hacía afios veían rosado el camino por recorrer. Ésa 
fue una de las razones que me permitieron trabar amis­
tad con un buen número de esos intelectuales . Tres 
afios más tarde, en 1936, el gobierno me despachó a 
hacerme cargo de nuestra legación en Portugal . El día 
mismo en que Franco inició su sublevación me tocó 
escuchar una transmisión de radio en que el gobierno 
portugués se declaraba partidario de Franco sin disi­
mulo alguno. Yo quedé, así , en un puesto que me per­
mitía observar la guerra civil desde el costado fran­
quista. Esto me dio ocasión, en algunos casos, de ver 
los horrores de esa guerra, o de conocer, vivas , fres­
cas aún , algunas de sus consecuencias últimas , diga­
mos aquella matanza de republicanos en la plaza de 
toros de Badajoz, pues hasta la legación de Lisboa lle­
garon los cuatro o cinco que al amparo de la noche 
lograron escapar . Por eso me enteré de la situación 
de los profesores e intelectuales : cerradas las univer­
sidades, los laboratorios, los archivos y bibliotecas, no 
tenían literalmente a dónde ir y en dónde estar . En­
tonces el gobierno republicano, con la mejor intención 
del mundo, creó "casas de cultura", a las que cierta ­
mente acudían los profes ores e intelectuales; pero 
¿para qué? Pues fatal, inevitablemente, para hablar 
de la guerra , que veían y sentían en todas partes . Esto, 
como es fácil suponerlo, fue conduciéndolos a un es­
tado de verdadera enajenación mental . Entonces se me 
ocurrió escribirle a Luis Montes de Oca pintándole esta 
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situación y sugiriéndole que habl,pa con el presidente 
Cárdenas para proponerle que el gobierno de México 
invitara a un grupo limitado de esos intelectuales a 
trasladarse a México y proseguir en nuestro país sus 
actividades normales mientras la república se sobre­
ponía a los sublevados franquistas, y pudiera n regre­
sar a reanudar en Españ.a su vida habitual. Montes de 
Oca hizo la gestión, y pronto me comunicó que esta­
ba autorizado por el presidente Cárdenas para trasla ­
darme a Valencia y hacer las negociaciones necesarias 
con las autoridades republicanas, que ya había n aban­
donado Madrid. [ ... ) 

Se decidió pront o crear La Casa de España en Mé­
xico, la institución que los acogería y encauza ría sus 
nuevas actividades. Al frente de esa institució n que­
damos Alfonso Reyes y yo, como presidente y secre­
tario , dos "r ehabilitados" recientes del presidente Cár­
denas . Jaime Torres Bodet, jefe del departamento 
diplomático en la Secretaría de Relaciones, organizó 
una vasta intriga que le costó a Alfonso su puesto de 
embajador en Brasil. Olfateando la mala situación eco­
nómica del gobierno, Jaime propuso cesar a todos los 
jefes de nuestras misiones y sustituirlos con encarga­
dos de negocios , que ganaban sueldos menor es y a 
quienes no se les daba gastos de representación y man­
tenimient o de la misión . Por supuesto que él quería 
hacerse cargo de la legación en Par ís. El presidente 
aceptó la idea sin mayor re(lexión y ordenó ejecutarla 
en seguida, y esto a pesar de que se venían encima los 
problemas diplomáticos que trajo la expropiación pe­
trolera y de que el ahorro esperado apenas alcanzaría 
unos doscientos mil dólares . 

Se sabe, en efecto, que las compañías expropia das 
acudieron a los tribunales de Francia, Ital ia y Alema­
nia, para impedir que México vendiera su petróleo a 
compradores de esos países. Entonces se pensó que era 
indispensable romper a toda costa ese bloqueo , y se 



puso la esperanza en que Brasil, país amigo y necesi­
tado de comprarlo, se prestara a ello. Para esta nego­
ciación no servía un tercer secretario encargado de ne­
gocios, de modo que Cárdenas le pidió a Alfonso 
Reyes que la hicera volviendo a Río. Pero como Al­
fonso nada sabía de petróleo, se le dio la jefatura de 
la misión a un ingeniero civil, que tampoco sabía de 
petról eo, pero que se había ganado la confianza del 
presidente con una locuacidad abundante, si bien torpe 
y hueca. Aun así de rebajado formalmente , Alfonso , 
valiéndose de las amistades que había creado en los 
círculos oficiales, logró que Brasil hiciera una com­
pra de petróleo mexicano, un tanto simbólica, pero 
que tenía un gran valor político internacional , pues 
rompía el bloqueo, y hasta un valor interno , ya que 
hizo nacer la esperanza de que el país comenzaba a 
salir de aquel atolladero. Por eso el general se creyó 
obligado a pagar el servicio prestado con el nombra­
miento de president~ de La Casa de Españ.a en Méxi­
co. Esta pequeñ.a historia ilustra la falta de sindéresis 
con que proceden nuestros gobernantes , y, al mismo 
tiempo, cómo, a pesar de ella, y de todo , las cosas pue­
den acabar por salir bien . En efecto , no podía pen:­
sarse en otra persona más apropiada que Alfonso : co­
nocía y quería a Españ.a; era amigo personal y viejo 
de varios de los invitados , y se le consideraba el escri­
tor mexicano más ilustre . Y Alfonso , por su parte , 
aunque había vivido feliz en Río, consideraba de tiem­
po atrás que no podía ya sustraerse a la prueba de rein­
tegrarse al país y trabajar en él. Y aun cuando me pesa 
decirlo, la modestísima rehabilitación que me ofreció 
el presidente Cárdenas resultó bien, pues Alfonso , 
como administrador de La Casa, o de cualquier otra 
institución, tenía muy serias limitaciones: carecía de 
todo sentido de organización, nunca se interesó en en­
señ.ar, él, personal y directamente, y menos a través 
de cualquier institución. Su interés único era su tra­
bajo de escritor. Por todo esto, Alfonso pronto me 
propuso la fórmula ideal del gobierno dual de La Casa: 
él se encargaría de decir que sí, y yo de decir que no, 
o sea cuándo se concedía algo y cuándo se negaba. 

Muchos problemas se nos echaron encima, por su­
puesto. El más inmediato era el acomodo material de 
los nuevos huéspedes ; para ello acudimos a nuestras 
señ.oras: Manuela Reyes, Emma, Consuelo Nieto, etc. 
El de Alfonso y el mío nacía de esta gran duda que 
nos angustiaba : ¿El intelectual mexicano aceptaría la 
presencia de los españ.oles? ¿No estallaría nuestra co­
nocida xenofobia? Pensábamos de un modo especial 
en Antonio Caso , compañ.ero y amigo de Alfonso, y 
maestro mío: muchos de sus viejos y más distingui­
dos discípulos habían dejado de acompañ.arlo par a 
atender sus propios intereses; Vicente Lombardo To­
ledano primero , y después Samuel Ramos, lo ataca­
ron ruda y públicamente; no tenía desde hacía tiempo 
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ningún puesto administrati vo en la Universidad, es­
tand o ahora reducido a sus dos viejos cursos en la Es­
cuela de Altos Estudios. ¿Qué acogida, o qué embes­
tida , le daría a José Gaos? Con bastante s añ.os menos 
que él, con la aureola del discípulo más cercano de Or­
tega y Gasset, formad o en la filosofía alemana, cuyos 
textos originales podía leer directamente, y, por si algo 
faltara, Gaos no era precisamente un hombre de trato 
suave o diplomático , sino de pensamiento y de pala­
bra directos. Y estaba Gonzalo Lafora , médico, pero 
psiquiatra, es decir, de una especialidad poco menos 
que desconocida en México. También nos preocupa­
ba Juan de la Encina , tanto por su temperame nto 
secón como porque su especialidad en la pintura mo­
derna lo llevaría sin remedio a juzgar los murales de 
Diego y de Orozco , considerados entonces como un 
patrimonio nacional intocable. También nos parecía 
dudosa la acogida que podr ía recibir Adolfo Salazar , 
tant o por carecer de títulos académicos, como por 
pra cticar la crítica y la historia musical, oficios que 
se conocían poco aquí , pero que reclamaría más de 
un aficionado en cuanto apareciera el punto de com­
paración de Salazar. Teníamos plena seguridad en el 
éxito personal de don Enrique Díez-Canedo, pues era 

hom 
del 1 
y su 
gadc 
más 
hacíi 
cosa 
sima 
tamt 
no se 
SU CE 

pens: 
Espa 
le im 
tóric, 
doso, 
do la 
que s 
bajo 
en M 

Ne 
que n 
ra de 
un sil 



Paisaje de Var etz {Fr ancia) 

hombre sin prete nsiones, afable, con un buen sentido 
del humor; pero carecía también de título académico 
y su actividad principal, la crítica teatral, no había lle­
gado a ser en México una especialidad reconocida, ade­
más de ejercerse habitualmente en los diarios, lo cual 
hacía necesario conectarlo con alguno de los nuestros , 
cosa nada sencilla. Pepe Moreno Villa era simpatiquí­
simo , buen narrador de historias e historietas, pero 
tam bién con una ubicación intelectual poco clara, que 
no se ajustaba a los cánones conocidos aquí, ya que 
su carre ra profesional era la de archivólogo, que no 
pensaba ejercer aquí. Bal y Gay era poco conocido en 
España misma , y del todo desconocido en México. Se 
le invitó porque en el famoso Centro de Estudios His­
tór icos de Madrid había iniciado unos estudios nove­
dosos del folklore español, pues los hacía combinan­
do la apreciación literaria con la musical . Supusimos 
que siendo el nuestro tan rico y tan poco explor ado 
bajo ese dob le ángulo , podría abrise pron to camino 
en México . 

No tar daron en disiparse nuestros temores, dado 
que no hubo uno solo de nuestros invitados que dej a­
ra de tener un éxito claro y pronto, José Gaos , con 
un sincero afecto respetuo so, se acercó sin vacilar a 

5 

Antonio Caso, y éste lo acogió sin reservas. Gaos hizo 
su present ación en el viejo paran info de la Universi­
dad, lleno siempre, y a pesar de que no era en absolu ­
to ni orador ni acto r , fue seguido en sus explicacio­
nes , que a veces se exten dieron a una hora y media, 
con una breve interru pción , en que la gente las comen­
taba . El aula magna de la vieja Escuela de Medicina 
ta mbién se llenó para escuchar a Lafo ra, un exposi­
tor claro y de estudiada dram aticidad. Juan de la En­
cina comenzó a ofrecer en la Facultad de Filosof ía y 
Letras cursos monográficos sobre los grandes maes­
tros de la pintura. Adolfo Salazar se puso a publicar 
libro tras libro. Pepe Moreno Villa hizo lo mismo, y 
también dio cursos públicos, de los que salió bien li­
brado a pesar de que su experiencia pedagó gica era 
limitada ·. El propio Bal y Gay tu vo un gran éxito , pues 
en su primera conferencia sostu vo la tesis noved osa, 
que ilustró recitando la letra y tocando en el pian o la 
melodía correspondien te, de que existía, como si di­
jéramos, un suelo o denominado r común en el fo lk­
lore de todos los países o regiones del globo , y que sus 
diferencias específicas eran tan sólo de segundo grado. 
El público se mostr ó escéptico al escucha r el plantea­
miento teórico de esta tesis, pero de allí pasó a la sor­
presa y al acuerdo cuand o escuchó la letra y la música 
de las· canciones que todos nosot ros considerá bamos 
mexicanísimas , repetidas en sus trazos fundamen ta­
les en canciones, no españolas , pues aqu í el pare ntes­
co se había admitid o ya, sino francesas, italian as, ma­
rroquíes o griegas . 

Así , la nueva institu ción se encarrilaba bien , y no 
sólo en la capital de la repúbli ca sino en la provinc ia, 
pues desde el comienzo hicimos una política firme para 
presentar en ella a los recién llegados para benefi cio 
de sus respecti vas un iversidades y como just ificación 
del dinero que .el gobierno federal había puesto y ponia 
en la empresa . Per o no pasó mucho tiempo sin que 
La Casa sufriera su primer sacud imiento: la repú bli­
ca perdió la guerra y vino con la derrota la emigra­
ción de gran número de españ oles, entre los cuales se 
contaban pocos intelectuales pero numerosos pro fe­
sionistas, que de un modo natural trata ron de acoger­
se a La Casa . El grupo mayo r era el de médicos, pero 
no faltó algún hombre de ciencia, como el químico An­
tonio Madinavei tia. Acog imos a un cor to núme ro de 
esos médicos, ·pero en el claro entendimiento de qu e 
su posición en La Casa sería estr ictamen te prov isio­
nal, o sea mient ras ellos mismos y nosotr os les buscá­
bamos un acomod o en institu ciones más apropiad as 
a sus respectivas especialidades , o mientras abrían con­
sultorios propios. En el caso de Madinavei tia, acudi­
mos a la Fundación Rockefeller para poderle construir 
dentro de la Escuela de Ciencias Quími cas un humil­
de labo ratorio , donde él y un pequeño grupo de estu­
diantes avanza dos hicieran experiencias encamina da s 



al aprovechamiento industrial de ciertos productos me­
xicanos hasta entonces desperdiciados. El problema 
más serio, sin embar go, era que La Casa, concebida 
como un alojamiento transitorio, es decir , mient ras la 
repúb lica se imponía a los sublevados franquistas, se 
veía ahora, en 1939, ante la disyuntiva de desaparecer 
o tr ansformarse en una institución permanente con 
fines distintos y aun con un nombre nuevo . 

Alfonso y yo pensamo s que de ninguna manera 
podía llamarse unive rsidad o una variante cualquiera 
de este nombre , no sólo porque suscitaríamos el rece­
lo de la Nacional, sino porque no teníamo s, ni podía ­
mos esperar tener los recursos indispensables para una 
empres a de esa magn itud . No sólo eso , sino que par ­
ticular mente yo pensé que, por el contrario , la nueva 

institución tenía que ser pequei\a, con fines estrecha­
mente limitados, porque apenas de ese modo resulta­
ría gobernable. De hecho, se llegó desde entonces a 
la idea de que la Universidad Nacional y todas las de 
pr ovincia tenían que hacer frente al prob lema inevi­
table de la educación de masas, y que si lo resolvían 
se harían acreedoras al reconocimiento del país . La 
nueva institución, en cambio, podía y debía dedicarse 
a preparar la élite intelectual de México . Por eso se 
resolvió restringirla al campo de las humanidade s y de 
las ciencias sociales . Y debía también llevar un nom­
bre que indicara con toda claridad que ahora se trata­
ba de una institución puramente mexicana, y que ser­
viría nuestros intereses nacionales . Ése fue el origen 
de lo que se llamó El Co legio de México. 

Reprod uccimos aquí algunos fragmentos del art ículo pu blicado en Historia Mex icana número 100, volumen XXV 4, abril de 
1976, que con algunas modificaciones constitu ye un capítulo de las Memorias de Daniel Cosfo Villegas, publicadas por la 

editorial Joaquín Morti z en 1982 

Toros suelt os 
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Documento 
selección ----~ S Y notas de Beatriz M orán Gortari 

A LA sECRETARÍA DE EDUCACIÓN púBLICA 

peseando el Gobierno de ,ni cargo aprovechar /a valiosa 

colaboración que diversos elementos espaftO/es pueden 
prestar a la obra e,Jucacional en MéJCiCO, este Ejecutivo ha 
autorizado a la secretaría de Hacienda y Crédito público 

" º"'º"" para erogar, con cargo a la partida No. !1730022 -Ramo °' XI- del p,esupueslº General de Egresos de la Federación, 

, •

0

" "" ' º"º"º destinada a la alta cultura, las cantidades necesarias con 
'"ª"'ºº objeto de que venga a MéJCico un grupo de intelectuales 

espaftoles. peseando dar a esta colaboración una permanencia y un 
a/canee aún ,nayores, por el presente dispongo se constituya 
un centro Espaffo/ de Estudios que quedard b<J.io un 

Patronato. El Patronato estard formado por el Rector de la 
Universidad Nacional, un representante del consejo Nacional 
de la Educación superior y de la Investigación Cientifica, y 
un representante de la secretaria de Hacienda. 

El Patronato acordard el programa de trab<J.ios de /OS 
intelectuales invitados, distri/JUyendo en la ,nejor forma sus 
actividades entre la investigación de SUS ,espectiVas 
especialidades y el aprovechamiento en la Universidad y 
otros centros docentes de sus conocimientos, en la forma de 
cursos, coriferencias, etc., que juzgue convenientes. 

El presupuesto de cada ano proveerd la suma necesaria 
para el sostenim.iento del Centro de Estudios, asignando una 
suma que nunca serd ,nenor de $ 300,000.00 (trescientos mil 

pesos) al afto. 

Atentamente 

suFRA-O10 EFECTIVO. NO REELECCIÓN 

México, D.F., 1 de julio de 1938 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

7 

L. cárdenas 

.. 



,suNTO' Que se sirv• gestionar con el gobierno 
español la salid• de Barcelona de ¡as P'"º""' que 

se indican. MéXiCO, D- F., 22 de junio de 1938 

c. secretario de Relaciones E,xteriores 

presente 

El c . Presidente de la República ordenó a esta secretarla 
situar por conducto de la v,1,gación FiScDI en par Is, . la 
suma necesaria para pagar los gastos de vWJe Y pasa¡es de 
1os ,enores Juan de la Encina, c;ustavo iafora, A- Navarro 
forruis, E. DíetrCanedo, José oaos y Dárnaso Alonso, 
profesores e intelectuales espanoles actualmente_ resWentes en 
JJarcelona a quienes el gobierno de MéXICº invita para 
colaborar en sus instituciones docentes, 

corno el gobierno espanol ha prohibido la salida de sUS 
nacionales, ninguno de los senores citados ¡,odría aceptar la 
invitación sin que preVia y oficialmente esa secretarla 
hubiera girado instrucciones a nuestro E,nba¡ador en España 
para obtener la autori,:ación necesaria del gobierno espaftOI. 

Al 1,acer del conocimiento de usted lo anterior, esta 
:;ecretarla se permite rogarle quier• comunicamos a la mayor 
breVedad el resultado de laS gestiones de nuestro Embajador, 
para ¡,oder hacer efectivas las instrucciones recibidaS del 

señor Presidente. 
Reitero a usted las ,eguriaades de rni consideración 

distinguida. 
suFl<A GIO JiFECflVD- NO R]JELECCIÓN 

· El secretario 

Eduardo suárez 

' 

El secretario de H . a los intelectual actenda Eduardo s ár es espafloles. Esto req u éz era el encargado d la otorgó a t uerfa la autorización d e c~mplir con el acu ravés de su subsecretar~l gdob1emo republican;rdo presidencial para . . o e Educación , entonces en Val . mvttar 
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e México D 
· Genera/ L , ' · F., 

Presidente di. azaro Cárdenas 14 de l. • 
aurf/ de 1939 

Palacio Nact la República .Mi . 
Ciudad ona/ exicana 

He tenido l. 
fecha l 2 ,,, a honra de ,.. 'b . 
S. ue l11arz, ec1. tr t. 

ecretarfa A . o Y bajo e/ , a atenta nor. 
cargo se ar1tcutar de eS, numero de re . a que, con 
infor/nadoh: servido Usted :f':esidencia a s!tstro 359 de la 
Presidente di.~ que ha tenido lrtgirme, Por kt c::~Y digno 
que hasta t. e Patronato di. Lllsfed a bien di. . a quedo 
Presidi. . a fecha ha e e a Casa di. e;,_ es1g11ar111e 

enc1a/ de l 'Sfado co . e ~Paila 
Eduardo J/i/t. /o . de Julio di. '1St1tufda, segz¡ en México, 
Baz Y Dr <IS_eifor, Lic D, . e 1938, Por lo n A.cuerdo 
Presupue ·,,. Ennque Arre;,, , an,e~ Cos10 J/;// s Seifores 

'S,o de t. 0 "'1'1, as, , ,egas D, 
mensual de a l11isma bzst. g_nandome, co , r. Gustavo 
la inte/igenc. !l,200. 00 (UN M;~uctón, una rem n cargo al 
serán, adem .,'! de que los trah . DoscIE.Nro~neración 
Pat,-, as de los ªJos de La O PEsos, . 

onato Para ¡, Ya aprobad, Casa de e;, '/ , en 
Para /a. os actu ¡, os en e/ .c.:,Spa;¡a 
deberá: 1::rsonas que p:/~ r~sidemes, lo:rograma de/ 
G . .formar n 1'1dtcació. que se a 

Obter110 di. 1 ,, Parte de ta/ .ñ . '1 de esa A . CUerden 
e .~.iéxico. '1Sfttución restdencia 

como Inv· 
A./ expres. liados de/ 

afta con#",· '<Ir a Usted l11i 
vta11.za qu Profund, 

que trataré di. e me dispen o agradecim . 
al servicio di. e corresPonder sa, me apresuro tento Por la 
I11Stitución. e los nob/es finesª el/a Poniendo to~ l11an_ifestar/e 

que Procura la 111 o "!1 esfuerzo 
Reitero enc1011ada 

distin . q Usted las Si 
guida consid, . ~guridades ,,, . 

erac1011 ue 1111 111 , 
. asa/tay 

Alfonso n -C{eYes 

El Patronato de La Casa de Espai'l.a existía desde julio de 1938 y estaba constituido por el ingeniero Eduardo 
Villasei'l.or, subsecretario de Hacienda; el economista e historiador Daniel Cosío Villegas, secretario; el doctor 
Gustavo Baz, rector de la Universidad Nacional y el doctor Enrique Arreguín, director del Instituto Politécnico 

Nacional 
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CASA DE ESPAÑA EN MJEXICO 

El Patronato de La Casa de España en México, en 
su última sesión del 15 de agosto, resolvió hacer cir­
cular entre los Miembros de la misma, de una manera 
estrictamente privada, los siguientes esclarecimientos: 

Los eminentes hombres de ciencias y letras invita­
dos por acuerdo del excelentísimo señor presidente de 
la República a trasladarse a nuestro país e incorpo­
rarse a La Casa de España en condición de Miembros 
Residentes , no adquieren por este solo hecho la facul ­
tad de ejercer libremente ninguna profesión dentro del 
territor io mexicano, pues esto tendría que ser objeto 
de un procedimiento especial establecido por nuestras 
leyes. Pero el Miembro Residente que optare por este 
extremo es invitado a renunciar previamente a su ca­
lidad de tal, prescindiendo en adelante de la remune­
ración fija que de La Casa recibe, y renunciando a la 
suma que, en su caso, le correspondería para un posi­
ble viaje de regreso. 

Corresponde igualmente al propósito con que fue 
creado nuestro instituto el que los Miembros Residen­
tes no acepten ningún compromiso permanente que los 
distraiga de las actividades que La Casa ha solicitado 

y contratado con ellos, y que ponga tales actividades 
al servicio permanente de otros centros sociales, edu­
cativos, científicos, médicos o industriales, sean par­
ticulares o pertenezcan a las dependencias de la admi­
nistración pública, fuera de aquéllos en que La Casa 
misma los vincule y radique. En esta consideración no 
se comprende, naturalmente, la libertad de los Miem­
bros para publicar libros o traducciones y artículos en 
periódicos y revistas que en modo alguno debe 
coartarse. 

Asimismo , y para corresponder a los fines señala­
dos a La Casa por su fundador y mejor satisfacer las 
necesidades de nuestro país, se invita en su caso a los 
Miembros Residentes a poner todo su empeño en cum­

. plir los plazos ofrecidos para la entrega de los origi-
nales de publicaciones a que se hayan comprometido 
con La Casa, y a cumplir las comisiones que La Casa 
les confíe en los centros docentes o científicos de los 
varios Estados de la República. 

El presidente 

Alfonso Reyes 

Los sueldos que La Casa otorgaba a sus miembros oscilaban entre 300 y 600 pesos mensuales. Éstos se deter ­
minaban de acuerdo a la categoría de los miembros, es decir, honorarios, especiales, residentes o becarios . Las 

remuneraciones incluían los gastos de viaje tanto del invitado como de los familiares directos 
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Memorándum para el Doctor Juan Negrín 

1. La Casa de Espafia en México es una institución de 
cultura fundada en julio de 1938 por el Presidente de 
México, General Lázaro Cárdenas . 

2. El Decreto presidencial que la creó define su obje­
to como el de: "un centro de reunión y de trabajo 
para un grupo de intelectuales espafioles que han visto 
interrumpido su trabajo docente , de investigación o 
creación artística por la guerra" . 

3. El mismo decreto pone el gobierno de la institución 
en manos de un Patronato que ahora forman Alfon ­
so Reyes, escritor y diplomático , como Presidente; Da­
niel Cosío Villegas, profesor universitario y editor , 
como Secretario; Edu~do Villasefior, profesor uni­
versitario y Subsecretario de Hacienda; Gustavo Baz, 
profesor universitario y Rector de la Universidad Na­
cional y Enrique Arreguín , antiguo Rector de la Uni­
versidad de Michoacán. 

4. La Casa de Espafia cuenta con 27 miembros , nú ­
mero que se considera como máximo . De entre ellos, 
5 personas representan las letras; 2 son historiadores 
de art e; 2 musicógrafos ; 2 trabajan en filosofía; 2 son 
educadores ; 4son químicos ; 2 físicos; 2 médicos; 2 fi­
siólogos; 1 psiquiatra ; 1 histopatólogo; 2 sociólogos . 

5. Las invitaciones se han extendido en términos igua­
les: gastos de viaje, ida y regreso, para el invitado y 
sus familiares directos; una asignación mensual de 600 
pesos mexicanos , con la que se considera puede vivir, 
modesta pero decorosamente , una familia y un con­
trato por un afio, renovable por otro . Con este crite­
rio, se gastarán en un afio $343,000 en pasajes y 
$156,000 en sueldos. 

6. Desde un princip io se previó que si los invitados 
iban a trabajar sólo un afio, los gastos de viaje resul­
tarían despropo rcionadamente altos en relación con 
los sueldos, además de que un afio, en todo caso , es 
un periodo claramente corto para que cualquiera obra 
docente o de investigación pueda dejar frutos apre­
ciables. 

7. No obstante estas consideraciones obvias , las invi­
taciones se hicieron sólo por un afio por la incertidum­
bre de poder contar con los fondos suficientes, no sólo 
para seguir pagando las asignaciones mensuales ofre­
cidas, sino para dotar a cada uno de los Miembros de 

La Casa con los elementos necesarios de traba jo (bi­
bliotecas, laboratorios) y ampliar éste en todos senti­
dos : publicaciones, cursos más numerosos y prol on­
gados en provincias, etc. 

8. Francamente se juzga imposible que el Estado me­
xicano, en ningún caso, pudiera dar todo el dinero ne­
cesario para que el trabajo de los Miembros de La Casa 
se llevara al máximo ; suponiendo que pudiera darlo 
para mantener el actual durante dos o tres afios más, 
todavía se contaría con la enorme desventaja de sien­
do el presupuesto federal anual y aprobándose por las 
Cámaras sólo en los últimos días de cada afio, no 
puede, en :realidad, tenerse la certez.a de que La Casa 
pueda subsistir . 

9. No sólo por la razón de que el dinero del Estado 
mexicano no basta y, además , por la de que no hay 
ni puede haber la certeza de que se contará con él en 
el futuro, se hace indispensalbe conseguir dinero de 
otras fuentes, sino porque la opinión pública mexica­
na opone a los trabajos de La Casa dos obstáculos que 
es del todo necesario vencer: el mexicano, aún el de 
mayor simpatía por la causa espafiola republicana, 
siente que la ayuda que México está tendiendo es una 
carga que nadie comparte con él: ni los mismos espa­
fioles, ni países ricos como Estados Unidos que en los 
casos de intelectuales exilados de Alemania, Italia y 
los Judíos , ha hecho esfuerzos para ayudar. Por otra 
parte, el mexicano no está enteramente convencido de 
que el intelectual miembro de La Casa, o el que no 
pertenece a ella, haya sido invitado por valer intelec­
tual y no por simpatías de origen meramente político. 

10. Una donación de origen espafiol desharía la pri­
mera barrera, dándole a La Casa el sentido de una 
obra sostenida con dinero de los dos países; una do­
nación hecha por una institución científica extranjera, 
a la que en manera alguna puede atribuírsele simpatía 
política , sino interés científico, desharía la segunda. 

11. Ante la posibilidad de esas dos contribuciones, hay 
esperanzas de que la del Gobierno de México en 1940 
fuera bastante mayor y que las 3 fueran puestas en fi­
deicomiso en una institución bancaria . 

12. Es de suponerse que esto sería lo único que po­
dría darle a La Casa amplitud , firmeza y estabilidad 
en su trabajo, con beneficio para todos . 

Juan Negrfn (1887-1956). Catedrático de filosofía en la Universidad de Madrid y activo político socialista du­
rante la segunda república. A partir de 1937 fue jefe del gobierno republicano. 

Los problemas de presupuesto aumentaron al finali:zar el sexenio de Lázaro Cárdenas. Por otra parte, Alfon­
so Reyes pensaba ya en darle un nuevo giro a la institución para que tuviera un perfil más mexicano, ya que 
se percibía como un centro demasiado orientado hacia los emigrados españoles y poco vinculado con preocupa ­
ciones nacionales. 

En el balance anual de 1940 aparece la contribución del gobierno republicano a La Casa de España 
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. bre de 1939 
. 6 de noviem 

Lima, 

d tor don 
Señor oc 
Alfonso ReYra casa de España 
Director de 

'o· MuY señor mi . dmiro por 
sted, a quien tantod: informar"}'~ 

. dirigirme a u la bondad recitacion 
Me permit~ rogarle quiera _t~:rfavorable_para t~:mpo si esa 

su obra, par ·tal habría ambi;. da· y al mismo d ía organizar 
si en esa caP' 1 cual vivo de ,~a :nte dirige po r 
poética, arte a Usted tan sab1am mi cargo. [ ... } 
Institución qule unas audiciones a , " esposa 

¡ciar a g T de saen .. , 
y ausP Herlinda · ·nformado, . , 

. a la señora rú me ha , . tambien 
Mi buena am1 MéXico en el pe de España tiene sto allí 

del Em~ja~~ d:seOS, que ~a ~:i:a solicitarle unq~~edeseo 
colman ? e permito des e es cuando vaYª - nocer, por su 
residencia. ~ al lado de ust~dque tanto deseo co mantiene y 

P
ara trabaJa a ese pais ana y porque 

P
ronto- 1 y hum E afta. 

sea muY ¡¡dad cultura i patria, sp 
fuerte person~as afinidades con m 
conserva tan . lo saluda muY 

tas noticas 
d sus gra 

En espera e 
atentamente t·a de osuna Myr i 

de 11oviern 
México, D. 

. de osuna 
·ta Myrtia señorl 

. . da señorita: 
MuY distmgui 

Con su característica gracia y finura, Alfonso Reyes responde a una de las múltiples solicitudes que llegaban 
a sus manos, en este caso de una declamadora que le evoca a la famosa recitadora argentina Berta Singerman. 
Reyes disipa en su carta un frecuente equívoco sobre las características de La Casa, aclarando que ésta no posee 

una residencia sino sólo dos modestas oficinas situadas en Avenida Madero 32 
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e noviembre de 1939 

D 

e i a c asa de Espafla 
tos artísticos, sino un 

tit as universidades y altos 
ist 

O 
de los catedráticos 

baj MéXiCO por el 
co a una especie de alta 
>li d~ncia, sino sólo una 

0
s. Nada de esto 

y f 
0
rmaba de nuestra 

1 q 

ble en México para la 
nb' sentido de que pueda servir 
pe ·a. Aquí seguimos creyendo 
: de neficencia pública. cuando 
n 6 sus fines debido al genio 
m esario el señor Stolek. Me 
es ted vanas esperanzas. Ahora 
fen ·ones, le aconsejo dirigirse al 

ento de Bellas Artes, don 
ted usar de mi nombre como 

,, 

able, dados los hábitos de ese 
una solicitud directa de usted. 

y quedo a su servicio para 

blamos. 

r,téxiCO, D- f., 5 de diciembre de 1939 

Querido Daniel: 

·Ahora miSmo doY instrucciones para que Jljvera le sitúe a 
toda prisa /os fondos que usted pin<- Y a tomo nota de como 

se debe repartir esta suma. 
Acabo de pasar una semana con un resfrío de aquéllos, Y 

al salir no he encontrado a nadie en la mesa del desayuno. 
No puede uno ausentarse, se derrumban /as instituciones­
Esto se lo digo también como un reproche: me /l<IC< usted 
tanta falta que he pensado seriamente en asesinarle a su 

regreso, para recobrar mi libertad. 
No hDY novedades que contarle. No vale la pena de 

interrumpir ese acuático reposo. 
Usted se pregunta con razón si esto servirá para al~O . 

después-r,fi e,cperiencia es que /os descansos nada mas sirven 
para echarlos de menos-No se haga usted ilusiones- Lo que 
el hombre quiere es no hacer nada. Toda la moral se hD 

inventado para engañarnos. 
Saludos de todos y saludos a todos. Un abrazo. 

Alfonso Reyes 

O, O 
El presidente 

Alfonso Reyes 
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La flaYª· 

6 ,naYº ¡939 
. e ta pat.- 1 

palacio d 

Catedrático en la Universidad de Madrid de filosofla del derecho y de instituciones políticas y civiles de Améri­
ca, nació en Alicante en 1866. En 1909 recorrió en misión cultural varios países americanos , entre ellos México. 
Fue miembro del Tribunal Permanente de Justicia Internacional de La Haya. Llegó a México en 1944 para in­
corporarse a El Colegio de México. En 1947, Alfonso Reyes y otros destacados intelectuales propusieron su 

candidatura para el Premio Nóbel de la Paz 
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México D 
Sr. Don .lJ , • F., 
A.r gnacio R ,, ,.,Luy distin . o,1var 

guido Seífor . 
y am,oo · 

E º. 11 110mbre d. 
especialmente e La Casa de Es 

6 de noviemb 
re de 1939 

un saludo Y n .de su Patronato .Paífa en México 
aniversario Uestros Votos '. me honro en o y 
noviembre !ue _cumplirá us:-::Jores con motiv if~cer a usted 
C. ' .es est 1 '"'" e/p ' • 0 tie/ asa de Es a 'ª ocasió roximo Ju el .Paífa en Mi, n de m ifi eves 9 d. 

de 1;;<{:; ;ontar/e emr::it consider:11:::::r a Usted :ue La 

mexicanos: :~estr? Pa{s es :~:horado res, Y ~:/fo Privilegio 
que recono .Pec1af mente P honra Para t d. a Presencia 
la inte/ectu:;;a:11 Usted a un:r;/:estros ho:br:; ~s . 

espaífo/a. . os mas altos ex e ciencia 
Reciba Ust Ponentes de 

expresión d. ect,_ seífor y am . 
m . e mis s: . igo, con 

i Persona/ afecto e1111mientos de m , este cordial salud, 
. as alta con ·,-1 o la 

Slueració 11 Y de 

México D 

El Presidente 

Alfonso n ~eYes 

Señor D Af. ' • F., 
,., • -ri if ollS 
rresidente d. 0 Reyes 

e La Casa 
de Espa.-:r 

A,r r1a en .M' . 

10 de novie b 
m re de 1939 

,.,Luy distin . exico 
carta d. guido Se;¡ · 
e;, e ayer fi ¿· . , or y amio . 
.cspaífa en , ~ ICl/andome e ºº· su atenta 
entrada en Mexico Y especial 'll nombre de La Y afectuosa 
satisfacción e/ nonagésimo a;¡ mente de su PatroCasa de 
términos tan t:1110 Por e/ acue~d.de mi Vida me //;ato , Por mi 
superior a m. onrosos Para m , o de la Junta e na de viva 

is mericimient , en que estar. ,,.J omo Por los 
os. euactad. 

. Rogando a U. a, muy 
Slllcero a .,.. . 'd. haga Pre.se 
servid. -g. Odecimiento 'llte a sus di 

or. quedo suy gnos comn .:r 
o afecttsi;no am _"Yar,,eros mi 

tgo seguro 

Ignacio Ro,, 
11var 

Una de las grandes personalidades que acogió La Casa de Espai'la fue Ignacio Bolfvar, famoso entomólogo naci­
do en Madrid en 1850. Ocupó puestos de honor en varias sociedades entomológicas europeas . Descubrió más 
de mil especies nuevas y doscientos géneros de insectos. Llegó a México en 1939 como miembro honorario de 

La Casa. Ese mismo afio fundó la revista Ciencia 
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México, D. F., 4 de mayo de 1939 

Muy querida Gabriela: 

Hoy que volvemos a saber de una residencia suya fija o 
semifija, en Niza, (me] decido a {escribirle], sobre todo 
porque coincide con una etapa en la vida 1e La Casa_ que 
permite hablar de ella con alguna impresion de estabilidad. 

Brevemente las cosas se desarrollaron as/: el Presidente 
Cdrdenas creó en julio del año pasado una institución nueva 
e independiente llamada La Casa de Espaffa en México, 
destinada a servir de centro de reunión Y de trabaJO a 
algunos intelectuales y artistas espa;toles a quienes la guerra 
no permitió continuar sus trabaios docentes, de . . , 
investigación, o de creación artística. ¡>uso la ,nst1tucwn al 
cuidado de un Patronato compuesto primitivamente por 
Eduardo vmaseñor y por mí, conocidos suyos, Y por 
Gustavo Baz, Rector de la Universidad y el Dr. Enrique 
Arreguin, presidente entonces del consejo de Enseñanza 
Superior, mds tarde desaparecido. v,sde hace un mes el 
Patronato creció al poner al frente de él, en calidad de 

Presidente a Alfonso Reyes. 

La lista a la que llegamos conversando usted Y yo _en 
Lisboa y parís, de la que partimos para hacer las pnmeras 
invitaciones; el grupo que fina/mente se trasladó a M_éx1co 
resultó ser, sin embargo, bastante diverso- Recordara usted 
que el culto mejor y ,nás fuerte de la lista primitiva lo . 
componian /OS principales Mie~bros del Centro de ~studios 
Históricos: Menéndez Pidal, Dámaso Alonso, Fernandez 
Montesinos, Navarro Tomds y Sdnchez Albornoz. A nmg_uno 
de ellos conseguimos: don Ramón renunció pronto a venir 
tanto por temor a la altura, como por tener parre_ de su 
familia en campo franquista y al parecer sin medlO de · 

sacarla; Dámaso se excusó en u . por n 
salud, ante nuestra insistencia fin aceJ 
invitación, pero era tarde para . en los 
en que caía B.arcelona~ Ferná tesinos, 1 

aceptado venir pero ciertas ra 'ndole ~ 
no podíamos modificar, se lo 

I 

dido hro 
Navarro Tomás, ~o podía pr e su trab 
Gobierno y al salir de ~pa ña ir a trab 
Universidad de Columbra; las ·ones de ; 
Albornoz nos obligaron a no on él. P( 
octubre estaban ya en Méx! al y Ga) 
camino, Isaac Costero (Hrs EnriquE 
Juan de la Encina, José Ga ~lo de o 
distinguido), ~?nzalo R. ·quiatra), 
Millares (Latinista Y Paleóg é Moren< 
Recaséns y Adolfo Salazar. 

Con este grupo hemos O con un 
extraordinario hasta ahor colares 
Universidad de México, · nferenci( 
general también aquí, Y bastante 
Universidades de Morelia, ~ara y Gi 

Al venir el desastre, el te Cárden 
ampliaran las invitacio por supi 
recursos a La Casa. Est rmitido 
otros. No de todos ellos hasta ahc 
definitiva. En todo caso vitado a 
(Fisiólogo), Joaquín X' nio Trías 
Antonio Madinaveitia, oles Joi , . , 
Francisco Giral, Qurm Jiménez t 
Riva, Juan Roura Y 
Angel Balbuena Prat 
Barcelona) Juan José 



¡
0 

por motivos de 
ª 1 fin aceptar la 

: en los días mismos 
tesinos, pudo haber 

' (ndole personal, que 
lo edido hasta ahora; 
pr e su trabajo con el 
1~ ir a trabajar a la 
cu ·

0
nes de Sánchez 

~o on él. Para el mes de 
"~ al y Gay, León Felipe 
~ , Enrique Díez-Canedo, 
Ja ulo de Ortega muy 

·quiatra), Agustín 
é Moreno Villa, Luis 

con un éxito 
colares dentro de la 
nf erencias para público 

~- bastante intenso en las 
ia, ~ara y Guanajuato. 

el te Cárdenas decidió que se 
~ por supuesto, mayores 
!Sto rmitido invitar a algunos 
los hasta ahora una respuesta 
as~ vitado a Jaime Pi Suñer 
_X nio Trías (Cirujano), 
a,. oles, José Giral y 
rm Jiménez de Asúa, Carlos 

rnez {sic], Pedagogos, 
e Literatura Española en 

·na y Antonio Oriol. 

Unos 1iemos hecho gestione> con la Universidad de MéxiCO 
y con otras de provincias para obtener acomodo en cada una 
para dos o tres profesores ,nás. Entre ellas estd ya Maria 
zambrano, quien tra/JQÍa en la Universidad de Morelia. 

En sUma La casa de EspaM en México contará con unos 
treinta Miembros Residentes y quizds hasta diez que no sean 
Miembros de ella trabQien, sin embargo, en Universidades de 

los Estados. 
Hemos invitado a Pedro Salinas el ano pasado y vendrá 

también éste; para más tarde invitaremos para temporadas 

breves a otros. 
La casa piensa darle la máxima imp0rtancia pasible a su 

programa de publicaciones. Le enviaremos a usted en unos 
días el primer libro: unas conferencias de Díez-Canedo. 
Seguirán libros de Juan de la Encina, Moreno Villa, Alfonso 

Reyes, etc. 
I)esde luego pensamos asociar al trabajo de La Casa a los 

mexicanos más distinguidos: el propio Alfonso, Gonzcile, 
Martinez y Antonio caso, darán coef erencias organizadas 

por nosotros. ( .. . ) 

Otro dia le escribiré a usted de cosas diversas. No he 
querido retardar el envío de estas noticias que estoy seguro 
le agradarán, puesto que ha asistido usted al nacimiento del 
plan. Entre tanto , con todo el carmo nuestro y los mejores 

deseos, suyo. 
Daniel Cosío Villegas 

. Desde el comienzo 
bhca . Coincidió de la guerra civil neó los inicios con Cosío Villegas en ;spañola , Gabriela Mistr . . 
"''"" ., e pan """'d" • Méxi W'Opa cuando "" • . ., -crpó "".,.,... dirigid• po,";;"º d, Estudio, Hútó~ • oo grnpo d, distin,:i~~bojodo, d, México ,:: ;" 1, ,yud, • ¡, repO-
nicl fufo 

00

.:.:tonénd~ Pid"1 ,°J;!::;¡"'; una institudó: ~:•~u.i,uq,ubtiom:'.~~;,;'; 'º" O pi•-
• ,mbas ,.,titudon" d • '" 100" P"' Am r"' ,stu<ho"n '" hum "d º' p,n,n,. 

d, E ' """' Y "'" sin d P '?"60 de Estudio, •m •d"; ,si,b, 
spaña y luego El C~l . uda, sirvieron de mod j Alfonso Reyes Y Da-eg¡o de México e o para crear La Casa 
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Firman este documento : E. Climent, Ignacio Bolívar, Enrique Dfez-Canedo, M. Márquez, M. de Rivas Cherif , 
Adolfo Salazar , Juan de la Encina, Juan José Domenchina, Roberto Castrovido , J . Moreno Villa, l. Costero, 
A. Madinaveitia, Alvaro -de Albornoz, Jaime Pi Sufter, Rafael Sánchez de Ocafta, Juan Roura Parella, José 
Medina Echavarrfa, Jesús Bal y Gay, Pedro Carrasco, Ramón Iglesia, José Giral, A. Millares Cario, León Feli­
pe, A. Rodríguez Luna, J . Carner, Rosendo Carrasco Formiguera, J. M. Miquel i Vergés, José Gaos, Cándido 

Bolívar Pieltáin y Joaqufri Xirau 
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Un refugio en el exilio: 
La Casa de España en México* 

Clara E. Lida y José Antonio Matesanz 

N 
o cabe duda que la amplia ayuda oficial 
que México prestó a los refugiados espa­
ñoles desarraigados por la guerra civil y 
sus secuelas repr esivas fue única en la 

historia de las relaciones internacionales de esos 
años. A partir de 1938, en vista de la avanzada fran­
quista , el presidente mexicano Lázaro Cárdenas en­
cabezó y encauzó personalmente el apoyo a las vic­
timas de la tr agedia española y dictó las primeras 
medidas para abrirles las puertas de su país. Profe­
sionales y científicos fueron acogidos con especial 
empeño; para ello Cárdenas , con el respaldo vigo­
roso de una pléyade de intelectuales y políticos me­
xicanos, fundó La Casa de España en México, en 
agosto de ese año. 

Refugio de intele ctuales españoles republicanos , 
origen y logro de grandes obras renovadoras de la 
cultura mexicana, germen de El Colegio de México, 
La Casa de España ocupa por derech o propio un 
lugar eminente en el desarrollo científi co de Méxi­
co. También ocupa un lugar excepcional entre los 
grandes logros del cardenismo , cuando México to­
davía era revolucionario y se inventaban soluciones 
creadoras y atrevidas a los problemas nacionales . 
Admira comprobar que un régimen popular por ex­
celencia , defensor de los indios y de los desvalidos , 
supiera mostrar interés por los asuntos de la alta cul­
tura y apoyara a escaso medio centenar de intelec­
tuales españoles republicanos permitiendo que se 
sentaran las bases de un centro cultural de alcance 
insospech ado para el país . 

La Casa está envuelta en paradojas : aunque fun­
dada por un gobierno popular , fue una institución 
que se puede considerar aristocrática ~ si entende -

mos por aristocracia la de la cultura y del espíritu, 
según se manifestaba en las actividades de sus 
miembros y en las preocupaciones de quien es la 
dirigían- . Un México que se precia ba de su reali ­
dad indígena acogía los restos de una España des­
trozada , y en ellos se apoyaba para reforzar su de ­
sarrollo moderno y a la vez revalorar sus raíces 
españolas . En su labor por fundamentar el naciona­
lismo mexican o y crear una conciencia de unidad 
latinoamericana , México no renegó de una preocu­
pación esencial y cosmopolita - en su más plena a­
cepción- por el mundo . 

Caso ejemplar , sin duda , es la creación por un país 
de magros recursos de un albergue intelectual para 
profesionales, académicos y artistas exiliados por la 
intolerancia y la barbarie. Caso ejemplar, también, 
es que gracias a la dedicación de un puñ ado de me­
xicanos virtuosos , este refugio , que en sus comien­
zos se creía tempo rario, en poco más de un año se 
perfilara como un centro cultural de actividad y rigor 
incomparables . Caso ejemplar , finalmente , es que 
a partir de 1940 estos esfuerzos concertados con fer­
vor y devoción , aun en medio de la más absoluta 
modestia personal y de recurs os, dieran nacimien­
to a uno de los centros de estudios superiores más 
excepcionales del mund o hispánico: El Colegio de 
México, nacido de ese encuentr o de lo mejor de Mé­
xico y lo mejor de España . 

Si la figura de Lázaro Cárdenas dominó los oríge­
nes políticos de ese proceso, la gestión intelectu al 
del proyecto cultural se debió a dos grandes hom­
bres de letras mexicanos: Alfonso Reyes y Daniel 
Cosío Villegas. Don Alfonso era el humanista, el di­
plomático , el escritor; era el hombre de talentos múl-

• Una versión más extensa de estas páginas se public ó en Revista de Occidente 78 (noviembre, 1987), pp . 115-136. 
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tiples y versátiles , que combinaba con equilibrio la 
simpatía en el trato con la indudable capacidad de 
admini strador y con la habilidad para sumar ami­
gos - aritmética básica del buen político-. Don Da­
niel , economista e historiador por vocación, fue el 
prom otor dinámico e imaginativo que en 1934 había 
fund ado el Fondo de Cultura Económica . Su trato 
adusto -a veces , incluso, áspero- se compensaba 
con sus dotes de administrador eficaz y exigente . Él, 
al igual que don Alfonso, sabía distinguir rápidamen­
te entre la labor intelectual responsable y la bribo­
nería más o menos académica. 

A partir de marzo de 1939, Alfonso Reyes como 
presid ente y Daniel Cosío Villegas como secretario 
de La Casa de España, forjaron juntos el derroter o 
cultu ral de la institución. Ellos seleccionaron a los 
invest igadores refugiados que continuarían allí sus 
labore s, en tanto buscaban y, las más de las veces, 
encon traban en otras instituciones el apoyo necesa ­
rio para quienes tenían intereses distintos a los de 
La Casa . Ellos fueron los que a fines de la presiden ­
cia de Cárdenas previeron la necesidad de afianzar 
lo hecho dándole un cariz más nacional -aunque 
no men os cosmopolita - al refundir La Casa en El 
Colegio de México, y al transformar éste en una ins­
titución independiente del poder presidencial y más 
autóno ma de los vaivenes de la política . Ellos fue­
ron los que obtuvieron con esfuerzos titáni cos los 
escasos recursos que conformaban el modesto pre ­
supu esto de una institución que pront o se distinguió 
por su frugalidad espartana , su dedicación ascética 
al tra bajo, su ferviente rechazo de todo provin cia­
nism o, su dedicación exclusiva a las obligaciones 
cont raídas o contratadas, su repud io a los halagos 
públi cos y su reverenci a por el estudio silen cioso y 
cread or. No hay duda de que gracias a don Alfonso 
y a don Daniel arraigó en México lo mejor de la cul­
tura española a través de una institución excepcio­
nal. Tampoco se podrá negar que ellos contribuye ­
ron a implantar una nueva ética intelectual en el 
mun do académic o mexican o. 

La Casa de Esl?aña, transformada en 1940 en El 
Colegio de México, fue una institución de investi­
gación avanzada sin parangón en el cont inente ame­
rican o. En Nueva York, por ejemplo , la New School 
for Social Research dio asilo a los intelectuales euro ­
peos desplazados por la segunda guerra mundial, 
sobre todo a los de origen judío perseguidos por el 
nazismo. Pero la New School, si bien quiso recrear 
el famoso Institut für Sozialforschung de Frankfurt, 
desde el comienzo se organizó como un centro de 
docencia universitaria más que de investigación. 

Si algún modelo tuvieron los fundadores de La 
Casa éste fue el Centro de Estudios Históricos de Ma­
drid , con sus diversas secciones de investigación es-
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pecializada, como la de filología y la de historia, di­
rigido por el gran polígrafo y erudito Ramón 
Menéndez Pidal. En este centro pasó Reyes años 
fructíferos después de la primera guerra mundi al, 
y trabó amistad permanente con sus miembros, mu ­
chos de ellos luego refugiados. También con ellos 
se vinculó Cosío Vtllegas poco antes de la guerra civil 
y , como Reyes , admiró la tarea intensa y fecun da 
de una institución modesta, austera, exigente y la­
boriosa . 

Los intelectuales refugiados 

E 
n marzo de 1939, al llegar a la presiden cia 
de La Casa -en la que Daniel Cosío Ville­
gas ya era secretario - Alfonso Reyes en­
contró a sus primeros miembros, algunos 

_vinculados a ella desde 1938: Luis Recaséns Siches, 
filósofo y jurista; el poeta León Felipe Camino; el 
escritor y crítico de arte José Moreno Villa; José 
Gaos, el filósofo; Enrique Díez-Canedo, crítico de le­
tras y escritor; el historiador del arte Ricardo Guti é­
rrez Abascal, mejor conocid o bajo su alias, Juan de 
la Encina ; los médicos Gonzalo Lafora, neurólo go y 
psiqu iatra , e Isaac Costero , histólogo ; Jesús Bal y 
Gay y Adolfo Salazar, musicólogos; Agustín Milla­
res Carlo , historia dor y paleógrafo medievalista. 
Todos se habían lanzado a una rica y exitosa activi­
dad cultura l y académica en diversas instituci ones 
de la capita l y de los estados. Esta actividad se divi­
día en cuatr o grandes rubros: cursos especializados, 
difusión cultural y conferencias libres, cursillos y 
conferencias universitarios, y publicaciones de libros 
y art ículos. 

La Casa continuó así sus labores culturales cada 
vez más variadas , con una amplia resonancia nacio­
nal, pero los acontecimientos de España al acerc ar­
se la primavera del 39 le obligaron a prestar aten­
ción apremiante a circunstancias más urgentes . La 
caída de Barcelona en enero, la de toda Cataluñ a en 
febrero, ·y la de la zoµa centro-sur poco después, gol­
peó al mundo con toda la magnitud de la tragedia . 
Comenzaba la diáspora masiva y la lucha por sobre­
vivir en el exilio. La Casa comenzó a tomar me di­
das para proteger a los intelectuales españoles y ges­
tionar su traslado a México, dentro de los límites de 
sus magras posibilidades. Ante la caída de la Repú ­
blica, Alfonso Reyes y el Patronato decidieron in­
tensificar sus esfuerzos y ampliar la institución al 
máximo, trayendo nuevos miembros. Se trataba de 
localizarlos, hacerles llegar los fondos necesarios , 
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trasladar a los familiares dispersos y, sobre todo , ga­
rantizarles que de algún modo se incorporarían a la 
vida profesional mexicana . Ante la urgencia de los 
números, y dado que entre los emigrados había 
-e n palabras de Cosía Villegas- "pocos intelectua­
les pero numerosos pr ofesionistas, que de un modo 
natur al trataron de acogerse a La Casa", ésta empe­
zó a funcionar como un centro de distribución e irra­
diación de talento hacia diversas esferas profesiona­
les mexicanas, y a seleccionar para quedarse en ella 
a los académicos más distinguidos . De esta manera, 
La Casa funcionó como un vehículo que puso en 
contacto a los recién llegados con las instituciones 
int eresadas , y que les facilitó sus primeros pasos en 
la vida del Nuevo Mundo. 

Entre mediados de 1939 y de 1940, La Casa trajo 
para trabajar en ella o en otras instituciones de Mé­
xico a una gran variedad de intelectuales cuyos suel­
dos y gastos de viaje para ellos y sus familiares co­
rrieron por cue nta de la nueva institución , en tanto 
no encon traran plazas seguras en otras. Esto expli­
ca por qué a partir de la primavera de 1939 la lista 
de miembros de La Casa de España se multiplica y 
expande a áreas diversas . Así, en las ciencias labo­
raron los químicos Antonio Madinaveitia , José y 
Francisco Gira!; el geofísico Honorato de Castro Bo-
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nell; los físicos Blas Cabrera y , en óptic a y astr ono­
mía, Pedro Carrasco Garrorena ; los biólogos Fernan­
do de Buen Lozano y Antonio Oriol; los entom ólogos 
Ignacio y Cándid o Bolívar . La medicina estuv o am ­
pliamente representada por Antonio Trías, Juan 
Xirau, Juan López Durá, Augusto y Jaime Pi Suñer 
(fisiólogo), Ger mán García y García (radiólogo), 
Aurelio Romeo Lozano (pediatra), José Torre Blan­
co (ginecólogo), Federico Pascual del Roncal (psi­
quiatra), Rosendo Carrasco Formiguera (endocrinó ­
logo), los neur ólogos y psiquiatras Wenceslao López 
Albo y Dionisia Nieto Gómez, y los oftalmólogos Ma­
nuel Márquez y Manuel Rivas Cherif. Los escrito ­
res también se multiplicaron con la presenci a de 
Juan José Domen china , Rafael Sánchez de Ocaña, 
José Bergamín , Emilio Prados y Rafael Dieste . En 
filosofía colaboraron Joaquín Xirau y María Zambra­
no , así como Juan Roura Parella, también especia­
lista en psico -pedagogía . Diversas ramas del dere­
cho quedaro n representadas por el abogado Gabri el 
Bonilla Marín , el sociólogo José Medina Echava rría 
y el jurista Rafael de Pina Milán. Cuatro historia do­
res encontraron cobijo en La Casa: Pedro Bosch 
Gimpera, prehistoriador y arqueólogo, Ramón Igle­
sia , José María Miguel i Vergés y Jorge Hernánd ez 
Millares. Finalmente, también pasó por La Casa el 



arquitecto, arqueólogo y pintor Mariano Rodríguez 
Orgaz. 

Era lógico que esta amplia pe ro var iada gam a de 
invest igadores y académicos debía integrarse a la­
bores activas en las instituciones especializadas de 
Méxi co. Alfonso Reyes y los miembros del patrona­
to di rectivo dedicaron gran parte de sus esfuerzos 
a obt ener el apoyo deseado. Los hospitales , institu ­
tos médicos y laboratorios de investigación y edu ­
cació n superior acogieron un gran n úmero de los 
cient íficos y médicos . A pesar de sus magros recur­
sos, La Casa, evocando sin duda el modelo de la 
Junta para Ampliación de Estudios de Madrid , in­
cluso ayudó a fundar con el apoyo de la Fundación 
Rockefeller un laboratorio de fisiología y otro de quí­
mica en la Universidad Nacional , para que los es ­
pecia listas españoles prosiguieran a sueldo de La 
Casa sus interrumpidas investigaciones al lado de 
colegas mexicanos. La Universidad Nacional, el Ins­
tituto Politécnico Nacional , las universidades de los 
estado s, el Conservatorio Nacional de Música y el 
Institu to Nacional de Antropología fueron algunas 
de las instituciones que incorporaron a los recién lle­
gados en condiciones académicas y profesionales ex­
cepcio nales, con remuneración y condiciones de tra­
bajo dignas y favorables . A cambio , México pud o ver 
actuar un grupo de verdader os profesionales que tra­
bajab an de tiemp o completo en sus respectivas dis ­
ciplin as , con alto rendimiento y gran calidad . Los 
que permaneci eron más cerca de La Casa -e scri ­
tores, críticos , historiador es , filóso fos- también 
mostr aron en sus cursos, conferencias y publicacio ­
nes que su vocación intelectual y creadora no era so­
lame nte un medi o de vida , sino también un compr o­
miso vital. 

Con el aument o súbito de personal y de funcio­
nes, se planteó de modo urgente para La Casa el pr o­
blem a de su carácter como institución , de su finan ­
ciami ento, de su permanencia . El financiamient o 
llegó a constituir un verdadero quebradero de cabe ­
za, pues aunque el gobierno federal se hizo cargo de 
los gastos, el aumento de las obligaciones de la ins ­
tit ución y la situación económica del país hicieron 
difíc il enfrentarlos. Por ejemplo , los gastos de viaje 
habían resultado desproporcionadamente altos en 
relación a los sueldos; en un solo año se habían gas­
tad o en veintisiete miembros de La Casa 343 000 
pe sos en pasajes, para ellos y sus familias, y 156 000 
en sueldos . 
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Por lo que concierne a la permanencia de la ins­
titución, Alfonso Reyes y el pa tronato empezaron a 
tom ar me didas desde fin es del año 39, p lan eando 
la transformación en una institución que inco rpo­
rara más ampliamente a intelectuales mexicanos, y 
que además de centro de investigación lo fuera tam ­
bién de docencia en las humanidades . Era importan ­
te asegurar la continuidad de la institución, situar la 
en un contexto más amplio que el de la guerra de 
España y , en no menor grado , librarla de los vaive­
nes sexenales del presidencialismo mexicano, en 
vista de que el periodo cardenista llegaba a su fin. 
Lo sabio era proceder a la transformación tranqu i­
lamente y con tiemp o. 

Hacia El Colegio de México 

E 
l 18 de septiembre de 1940 a las 8 de la 
noche , se reunió en pleno el patronato de 
La Casa de España. En esa sesión se to ­
maron acuerdos de importancia fund a­

mental ; en primer lugar , proceder a transformar la 
institución , cambiándole el nombre a "El Colegio 
de México ". El 8 de octubre se firmó el acta cons­
titutiva. 

La nu eva inst itución tenía ant e sí un futuro pr o­
misori o, per o algo in ciert o. Tras ella quedaba La 
Casa de España en Méxi co - La Casa , con may ús ­
cula el artí culo, para enfatizar que lo era por 
antonomasia -, con dos añ os y med io de actividad 
enormement e fru ctífera , de la cual todos podían sen ­
tirs e justam ente orgulloso s. Tras ella quedaba tam­
bién la guerra civil , en tant o comenzaba la guerr a 
mundial y se desvan ecía ya la presid encia de Láza­
ro Cárdenas . Soplaban otros vient os y las circuns ­
tancias habían exigido una transformación . La Casa 
supo hacerla a tiemp o, in teligentemente, desapare ­
ciendo com o tal para rena cer con mayor permanen­
cia, desligada de una situación circunstancial y arrai ­
gada en un contexto nacional más firme por m ás 
ligado a las realidades mexicanas . Convertida en El 
Colegio de México -también con la mayúscula del 
artículo ~, esta mexicanización impli có su intención 
de crecer y de conectarse más íntimamente al puls o 
de la nación sin renegar ni un ápice de sus vínculos 
con lo mejor de España , ni de su compromiso con 
lo mejor de la humanidad. 
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Las actividades de La Casa de España: 
la entrega al trabajo* 

Clara E. Lida 

E 
n marzo de 1939, por nombramiento del 
general Lázaro Cárdenas, Alfonso Reyes 
se incorporó a La Casa de Españ.a como 
presidente de la institución y de su Patro ­

nato . Este Patronato, nombrado también por Cárde­
nas, quedó formado por Eduardo Villaseñ.or, subse­
cretario de Hacienda, en representación del gobierno ; 
Gustavo Baz, rector de la Universidad Nacional ; En­
rique Arreguín, en nombre de la Secretaría de Educa­
ción Pública; y Daniel Cosío Villegas, como secreta­
rio del Patronato y de La Casa , y segundo de a bordo . 

La función primera del Patronato fue doble . Por 
un lado , seleccionar a los artistas e intelectuales refu­
giados más distinguidos como miembros residentes de 
La Casa ; por otro , ayudar a aquellos emigrados que 
no tuvieran cabida en la nueva institución a ingresar 
a otros centros culturales y de investigación de Méxi­
co. El Patronato tenía, además , la preocupación de 
desarrollar y estrechar lazos entre la comunidad aca­
démica, científica y cultural de México y los recién lle­
gados, a través de diversos cursos, conferencias , se­
minarios e investigaciones en labora torios. Todo esto 
en instituciones tan diversas como la Universidad Na­
cional, las universidades de provincia , el Institut o Po­
litécnico Nacional, el Hospital General , el Instituto de 
Enfermedades Tropicales, el Palacio de Bellas Artes, 
el Conservatorio Nacional de Música. 

En abril de 1939, a raíz de la caída definitiva de la 
República ante la embestida franquista, La Casa se vio 
de pronto obligada a prestar atención a circunstancias 
más urgentes y apremiantes, ya que Francia se con­
virtió de pronto en refugio de cerca de medio millón 
de fugitivos españoles y comenzaba el trágico exilio 
españ.ol. La Casa se ocupó del problema en la medida 
de sus fuerzas, en lo que concernía a sus invitados, y 
a todos aquellos que tenían una respuesta pendiente 
a la invitación mexicana . Además, La Casa comenzó 
a tomar medidas para proteger, dentro de sus posibi-

lidades, a los intelectuales republicanos que s~ encon­
traran en situación difícil en Españ.a o fuera. 

El caso de don Rafael Altamira puede tomarse 
como un ejemplo vívido de los apuros en que se veían 
en aquellos momentos todos los intelectuales republi­
canos, sin recursos , sin país y perseguidos. Alt amira, 
quien había estado en México en 1909-1910, gozaba 
de enorme prestigio internacional como intelectual, ju­
rista e historiador . Tenía una abundante obra escrita, 
había sido profesor de Filosofía del Derecho, de His­
toria del Derecho Español y de las Instituciones Civi­
les y Políticas de América en las universidades de Ovie­
do y Madrid. En 1939 Altamira era miembro del 
Tribunal Internacional de La Haya, pero ese cargo es­
taba por termina r. El 16 de mayo escribe a su antiguo 
conocido , Reyes, pidiéndole ayuda y explicándole sus 
circunstancias : 

A conse cuencia de la guerra de España, tengo a mi cargo 
exclusi vo, desde hace tres año s, once personas de mi fa­
milia (que conmigo hacen la docena) , las cuales han per ­
dido todos sus bienes y la posibilidad de ejercer sus ma­
neras de vivir. Esa carga es superior a mis fuerzas 
económicas , reducidas a mi sueldo del Tribunal que de­
saparecerá dentr o de pocos meses . El porvenir , por tanto, 
pa ra ellas y para mí, es muy inseguro . 

A sus 73 años, Altamira recurre a su joven amigo me­
xicano: 

En París, me dicen que esa Casa de España se ocupa, o 
puede ocuparse ahí , de esa materia , y que U. ejerce en 
ella un cargo importante o influyente. 

Y ahora , he aquí mi súplica . ¿Quiere U. hacerme el 
gran favor de interesarse por mi yerno , mi hija y mis nie­
tos ? Es cosa, como digo antes , de singular import ancia 
para mí y por la que me obligaría U. profundamente . Por 
eso me atrev o a llamar a la puerta de su antigua y buena 
amistad y el recuerdo de mi devoción , siempre fiel, a ese 

• Tomado del estudio de próxima aparición , sobre Las instituciones mexicanas y los intelectuales españoles refugiados: La Casa 
de España y los colegi.os del exilio, que preparó Clara E. Lida con la colaboración de José Antonio Matesanz y Beatriz Morán 

Gortari (El Colegio de México -AIETI}. 
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pueblo de Méjico que tan cariftoso y noble fue para mí 
hace treinta aftos. 

Poco tiempo después, Altamira escribe nuevamen­
te a Reyes, esta vez para expresarle su gratitud por la 
pronta ayuda prestada: 

No tengo palabras con que agradecerle a U . conforme 
a mi sentimiento íntimo, el interés que pone en el asunto 
de mi yerno que es, por razón natural, el de mi hija y 
mis nietos. 

En las circunstancias actuales y respecto a toda Euro ­
pa , aquí no hay nada que esperar; pero además, mis po­
sibilidades monetarias, que han podido bastar, durante 
tres ai'los, a sostener doce personas de familia que no po­
seen nada desde que salieron de Espafta, cesan desde el 
momen to que yo ceso, a mi vez, de ser juez del Tribunal 
de La Haya. Mi porvenir va a ser precario, en todo caso . 
Será desesperado si no me alivio en gran parte de la carga 
actua l, que supondría miseria para todos . 

En estos momentos de gran confusión y peligro , mu­
chos republicanos podían haber hecho suyas estas 
notas de angustia, de esperanza y de duda . 

Las gestiones que realizaron los Patronos de La 
Casa fueron múltiples y complejas . Por una parte, tu­
vieron que tener en consideración la conveniencia para 
la propia Casa y para el país de incluir o no entre sus 
miembros a tal o cual candidato y, después de pedir 
inform es a diestra y siniestra, ponderar cuidadosamen ­
te sus méritos, sus posibilidades de rendimiento pro­
fesional , su calidad moral y humana . 

Los Patronos de La Casa - sobre todo Reyes y 
Cosío Villegas, sin duda los más activos en todo este 
proces o-, tuvieron también que atender las solicitu­
des hechas por muchos intelectuales, profesionales y 
artistas que deseaban incorporarse a La Casa motu 
propr io. Por último, no quisieron abstenerse de ayu-

dar a aquellos que aunque no podían pertenecer a La 
Casa, de todas maneras solicitaban sus buenos oficios 
a fin de incorporarse de alguna forma a la vida profe­
sional mexicana, o por lo menos, para lograr el visa­
do para venir a México. 

Conforme avanzó el afto 39 las listas que maneja­
ron se fueron haciendo cada ve:.z. más largas y más com­
plejas. En una de ellas, fechada en febrero, Cosío des­
cribió un pequefio grupo de republicanos eminent es 
a los cuales deseaba captar para La Casa pero que, 
en su mayoría no llegaron a venir a México : Dám aso 
Alonso, Samuel Gili Gaya, Rafael Lapesa y Ángel Bal­
buena Prat, filólogos; Enrique Moles, químico; Luis 
Pericot García, prehistoriador ; Pablo Gutiérre:.z. Mo­
reno, historiador de la arquitectura; los médicos José 
Miguel Sacristán, Emilio Mira, Miguel Prados, Jesús 
Jiménez, Mercedes Rodrigo, y el escritor Arturo Se­
rrano Plaja. De los incluidos en esta lista, sí vinieron 
el químico Antonio Madinaveitia, los físicos Bias Ca­
brera y Pedro Carrasco, el prehistoriador Pedro Bosch 
Gimpera, los médicos Antonio Trías y Wenceslao 
López Albo, y los escritores Emilio Prados y Rafae l 
Dieste . 

En otras listas que no llevan fecha, ni autor, per o 
que, evidentemente, también son del afto 39, puede ob­
servarse cómo aumentan los candidatos, sea porque 
ellos mismos solicitaban ayuda o acomodo en La Casa, 
sea porque, dada su calidad profesional se aprovecha ­
ba la oportunidad para invitarlos. Una de ellas se ti­
tula, "Lista de profesores de diferentes Universida des 
de Espafia que por su categoría científica y por su si­
tuación de haber servido a la República se encuentr an 
imposibilitados a regresar a su patria y que podr ían 
ser útiles a México, desarrollando las diferentes espe­
cialidades a que se han dedicado" . En esta lista se in­
cluyeron los nombres de doce profesores, de los cua­
les llegaron a venir a México siete: los médicos Augusto 

Normas que rigen las actividad~s de La Casa de España en México 

a) La Casa de Espafia en México 
es una institución de cultura funda ­
da por el Presidente de la Repúbli­
ca Mexicana, General Lázaro Cár­
denas , de quien depende directa­
mente, y su objeto es servir de 
centro de reunión y de trabajo al · 
grupo de intelectuales espaftoles que 
la forman. 

b) Está dirigida por un patrona -
to constituído de la siguiente forma : 

Alfonso Reyes, Presidente . 
Eduardo Villaseñor, Subsecreta­
rio de Hacienda 
Gustavo Baz, Rector de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de 
México 
Enrique Arreguín , Jr. 
Daniel Cosía Villegas, Secre­
tario. · 
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11 
Soµ atribuciones del Patronato : 

a) Contratar , renovar y dar por 
term inada s las invitaciones a los 
Miembros de La Casa. 

b) Determinar el género y lugar 
de las act ivid ade s de dicho s 
Miembros . 

c) Servir de órgano de relació n 
entre los Miembros y los centro s de 
educación, nacionales y extranjeros , 
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Pi Suñer, Manuel Márquez y Germán García , el quí­
mico Francisco Gira! , los abogados Gabriel Bonilla 
Marín y Rafael de Pina y Milán, y el astrónomo Ho­
norato de Castro Bonell. 

No es de extrañar que con este súbito aumento de 
candidatos y de posibilidades hayan aumentado tam­
bién la presiones de ayudar a los republicanos y las 
exigencias humanitarias . La Casa sin duda las resin­
tió como una prueba, como un " sacudimiento". Las 
amplias relaciones profesionales, personales y políti­
cas de los diversos miembros del Patronato de La 
Casa, sirvieron para precisar el sector nacional que 
podía necesitar y utilizar los servicios de, pongamos 
por caso, pedagogos o médicos, ingenieros o biólogos, 
y para poner en contacto a las partes interesadas . 

Este "sacudimiento " a que se vio sometida La Casa 
en 1939 la obligó no solamente a expandirse, sino tam­
bién a precisar su sentido, sus funciones, sus procedi­
mientos y sus límites. Para ellos se redactaron unas 
Nor mas , a modo de Reglamento, que puntualizaron 
todos estos detalles. ''L a Casa de España en México 
-em pezaban- , es una institución de cultura funda­
da por el presidente de la República mexicana, gene­
ral Lázaro Cárdenas , de quien depende directamente , 
y su objeto es servir de centro de reunión y de trabajo 
al grupo de intelectuales españoles que la forman" . 
Por lo que concernía a los miembros, éstos podían ser 
de varios tipos: los residentes , que eran contratados 
y remunerados de un modo regular por La Casa ( es 
decir, los que se dedicaban por entero a la institución), 
los honorarios, que sólo eran remunerados en virtud 
de trabajos especiales y que no estaban vinculados de 
un modo permanente a La Casa; y los especiales, que 
trabajaban por cuenta de otras instituciones pero que 
podían vincularse a aspectos parciales de los trabajos 
de La Casa. Por último, podía también haber beca-
rios y darse "auxilios transitorios" a los "intelectua-

así como con las autoridades guber­
nativas del país 

d) Administrar el patrimonio de 
la institución . 

permanente con la institución, no 
son remunerados , o sólo lo son en 
vista de trabajos especiales que de 
ellos se soliciten. 

III 
a) Los Miembros de La Casa po­

drán ser: 
1. Miembros Residentes, los con­

tratados y remunerados de un modo 
regular por La Casa. 

2. Miembros Honorarios, los que 
por no estar vinculados de un modo 

3. Miembros Especiales, aquéllos 
que, no obstante trabajar por cuen­
ta de otras instituciones, pueden ser 
vinculados a aspectos parciales del 
trabajo de La Casa. 

b) El Patronato podrá, además, 
proporcionar becas y auxilios tran ­
sitorios a aquellos intelectuales es­
pañoles que, sin ser Miembros de 
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La Casa, puedan emprender trab a­
jos y prestar servicios para los fines 
de la institución . 

IV 
Las reglas generales que normará n 
las actividades de los Miembros de 
La Casa serán: 

a) Los Miembros Residentes son 
invitados por La Casa de España en 
México para el término de un año, 
prorrogable por mutuo acuerdo; re­
ciben una remuneración mensual 



les españoles que, sin ser miembros de La Casa, pue­
dan emprender tr abajos y prestar servicios para los 
fines de la institución". 

Las Normas establecieron reglas generales sobre las 
actividades de los miembros de La Casa. Especifica­
ron que la invitación a los miembros residentes era por 
un año, prorrogable por mutuo acuerdo. Además de 
su sueldo, recibirían en su caso gastos de traslado a 
México para ellos y para sus familiares directos y, 
eventualmente, gastos de regreso; también gastos de 
traslado y permanencia cuando tuvieran que desem ­
peñar "trabajos fuera del lugar de su residencia habi­
tual en el país", o cuando tuvieran que salir de la ciu­
dad de México. La condición de miembro residente 
imp licó ciertas condiciones; evidentemente La Casa 
procuró respetar cuidadosamente las leyes mexicanas 
y, a la vez, asegurarse de la exclusividad de las labo­
res de los intelectuales republicanos, lo cual en buena 
medida sirvió para garantizar un rendimiento alto . La 
exclu sividad con La Casa fue total, pues se advirtió 
a los miembros residentes que no debían "aceptar 
compromisos de ninguna especie que distrajeran sus 
actividades, en forma permanente o transitoria, po­
niénd olas al servicio de otros centros sociales, educa­
tivos, científicos, médicos o industriales, sean priva ­
dos u oficiales, fuera de aquellos en que La Casa 
misma los vincule y radique". En todo caso, todo tra­
bajo ajeno debía ser "objeto de consulta y aproba­
ción previas del Patronato" . 

Las Normas precisaron también los tipos de traba­
jo que podían realizar los miembros residentes: labo ­
res docentes, tanto a través de conferencias públicas 
como de cursos académicos normales (monográficos, 
generales, de seminario) en la ciudad de México o fuera 
de ella, y publicaciones o exposiciones artísticas. En 
el caso de las publicaciones "el Patronato y el miem­
bro interesado convendrán los derechos de autor a que 

haya lugar" . Asimismo en el caso de las publicacio­
nes se exhortó a los miembros a poner todo su empe­
ño en entregar su material dentro de los plazos ofreci­
dos, inaugurando así una puntualidad que habría de 
conventirse en característica de la institución y de su 
heredera, El Colegio de México . Por último, en las 
Normas se especificó que las "prescripciones se apli ­
carán, en la medida de las circunstancias y hasta donde 
sea posible, a los miembros honorarios y especiales así 
como a los becarios", 

para el fin de que entreguen sus libros a las ediciones de 
La Casa de Espai\a en México, la cual no les daría remu­
neración alguna por dichos libros, desde el momento en 
que a esto se reduce toda la labor de los interesados, quie­
nes no están prestando a La Casa ningún otro servicio 
especial, fuera de alguna lectura pública del material 
mismo que integran dichos libros. 

En síntesis, en estas Normas se pusieron de mani ­
fiesto varias preocupaciones del Patronato : la de darle a 
La Casa una forma definida y precisa que asegurara 
su buen funcionamiento y garantizara sus frutos con 
responsabilidad y constancia y, también, la de salirles 
al paso a posibles -y reales- críticas de que los miem­
bros españoles de La Casa, se dedicaban a hacer polí­
tica y no a trabajar. Una cosa era participar en las ins­
tituciones republicanas que se organizaban en el exilio 
-y mu chps de los miembros de La Casa, incluyendo 
a Reyes y a Cosío, colaboraban con ellas libremente-, 
y otra muy distinta olvidar los compromisos contraí­
dos con la institución . 

Por lo demás, si por algo se estaba distinguiendo 
La Casa era, precisamente, por la cantidad y varie­
dad de sus actividades. Durante el año de 1939 llega­
ron a sumar un número impresionante. Las conferen­
cias para todo público, dictadas en el Palacio de Bellas 
Artes, en la Escuela de Artes Plásticas, en la Escuela 
de Ciencias Químicas, fueron particularmente nume-

fija , y, en su caso, gastos de trasla­
do al país para ellos y sus familia ­
res directos, gastos de regreso al tér­
mino de la invitación, y gastos de 
tras lado y permanencia cuando ten­
gan que desempeñar labores fuera 
del lugar de su residencia habitual 
en el país . 

b) Por su condición de Miembros 
Residentes, éstos no adquieren la fa­
cultad de ejercer libremente ningu­
na profesión dentro del territorio 
mexicano pues ello tendría que ser 

objeto de un procedimiento especial 
establecido ya por nuestra leyes . El 
Miembro Residente que opta~a por 
este extremo, renunciará previa­
mente a su calidad de tal, prescin­
diendo de la remuneración fija que 
de La Casa recibe y de la suma que, 
en su caso, le correspondería para 
un posible viaje de regreso. 

citado y contratado con ellos, y que 
ponga tales actividades al servicio, 
permanente o-transitorio, de otro s 
centros sociales, educativos, cientí ­
ficos, médicos o industriales, sean 
privados u oficiales, fuera de aque ­
llos en que La Casa misma los vin­
cule y radique. En todo caso, la 
aceptación de cualquier trabajo aje­
no a La Casa de España , por parte 
de un Miembro Residente de ella, 
será objeto de consulta y aproba­
ción previas del Patronato . Estas 

c) Los Miembros Residentes no 
podrán aceptar ningún compromi­
so permanente que los distraiga de 
las actividades que La Casa ha soli-
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rosas. Además de las conferencias, se dieron cursillos 
en la Escuela de Medicina , en la Facultad de Filosofía 
y Letras y en la Escuela de Verano de la Universidad 
Nacional. Las instituciones de cultura superior de la 
provincia mexicana estuvieron particularmente bien 
atendidas . En ellas se dieron muchos cursos, cursillos 
y conferencias. Seguramente el hecho de que el gene­
ral Cárdenas fuera michoacano tuvo algo que ver con 
que la Universidad de Michoacán fuera una de las que 
recibieran mayor atención. Pero no fue la única: la 
Dirección de Estudios Superiores de Guanajuato tam­
bién se benefició ampliamente , así como la Universi­
dad de Guadalajara, la de San Luis Potosí y la de Mon­
terrey. 

Otra de las actividades inicidas en el 39 fue la pu­
blicación de libros . La edición y la distribución corrían 
a cargo del Fondo de Cultura Económica , presidido 
por Daniel Cosío Villegas. En ese año aparecieron los 
primeros nueve volúmenes . Otro campo en el cual los 
miembros de La Casa estuvieron muy activos fue en 
el de los laboratorios . En el laboratorio del Hospital 
General trabajaron los médicos y científicos Isaac Cos­
tero, Gonzalo Lafora, Manuel Márquez y Manuel 
Rivas Cherif ; en el Instituo Politécnico , Rosendo Ca­
rrasco Forrniguera; en el Instituto de Enfermedades 
Tropicales, Francisco Gira!. En la Escuela de Ciencias 
Químicas de la Universidad, Antonio Madinaveitia; 
en el laboratorio de fisiología de la Facultad de Medi­
cina de la Universidad , Jaime Pi Suñer. Además, en 
la Universidad Nacional se proyectó la instalación de 
un laboratorio especial de fisiología en el que podrían 
trabajar Pi ·suñer, Carrasco Formiguera, Costero , La­
fora y, posteriormente, el doctor Dionisio Nieto. Por 
otra parte, La Casa estaba preparando el obsequio a 
la Universidad de un laboratorio de química construi­
do especialmente, que se pondría bajo la dirección del 
doctor Madinaveitia . 
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El aumento de las obligacione s de La Casa y la si­
tuación económica misma del país, hicieron difícil en­
frentar los gastos a completa satisfacción. El prop io 
Patronato opinó que 

francamente se juzga imposible que el Estado mexicano, 
en ningún caso, pudiera dar todo el dinero necesario para 
que el trabajo de los miembros de La Casa se llevara al 
máximo; suponiendo que pudiera darlo para mantener 
el actual durante dos o tres aflos más, todavía se conta­
ría con la enorme desventaja de que siendo el presupues­
to federal anual y aprobándose por las Cámaras sólo en 
los últimos días de cada afio, no puede , en realidad, te­
nerse la certeza de que La Casa puede subsistir. 

Era evidente que para sobrevivir era imprescindi ble 
cambiar . El 3 de noviembre de 1939, Reyes dirigió un 
memorándum al secretario de Hacienda, Edu ardo 
Suárez , para pedirle su opinión sobre la transfo rma­
ción de La Casa. Reyes argumen tó la conveniencia de 
apaciguar a ciertos sectores de la opinión pública me­
xicana, que se declaraban heridos por el hecho de que 
se hubiese creado una institución para socorrer a in­
telectuales españoles, olvidándose de los mexicanos. 
Reyes propuso que la nueva institución dejara de de­
pender del Ejecutivo para convertirse en una asocia­
ción civil de fines no lucrativos, en la cual el gobier­
no, sin dejar de aportar fondos, fuese uno entre varios 
asociados . Por supuesto , ésta recogería y haría suyos 
el patrimonio, las labores y los compromisos adqu iri­
dos por La Casa. Por último, los objetivos mismos 
de La Casa se ampliarían notablemente; de ser ' 'un 
centro de reunión y de trabajo para un grupo de inte­
lectuales españoles que han visto interrumpido su tra­
bajo docente, de investigación o creación artística por 
la guerra " , pasaría a extender " su cuadro a los inte­
lectuales mexicanos y a los estudiantes mexicanos, así 
como a otros intelectuales extranjeros no españole s, 

prescripciones no comprenden la li­
bertad de los Miembros para publi­
car libros, traducciones o artículos, 
en periódicos y revistas. 

d) Será igualmente objeto de con­
sulta y aprobación previas del Patro­
nato cualquier invitación hecha a un 
Miembro Residente para prestar ser­
vicios transitorios fuera del país, 
pero en ningún caso podrá ser con­
siderada una invitación semejante 
mientras el Miembro Residente no 



para patrocinar sus trabajos de investigación". Resul­
taba importante asegurar la continuidad de la institu­
ción, y "ponerla definitivamente en un sitio neutral 
y superior a las discusiones políticas en torno al pro­
blema espaftol que le dio origen" . 

Por lo pronto se empezó concediendo becas a estu­
diantes mexicanos universitarios, la primera a Leopol- · 
do Zea para que estudiase filosofía bajo la dirección 
de José Gaos; otra a Juan Hernández Luna, estudiante 
de filosofía de la Universidad de Morelia, para que 
continuase sus estudios en México, y otra a José Iriarte 
Guzmán, estudiante de química, discípulo de Anto­
nio Madinaveitia y su ayudante en el laboratorio de 
ciencias químicas. Además, se concedió una beca a 
Otto Mayer-Serra, doctorado en musicología en Ale­
mania, para que escribiera una monografía sobre el 
nacionalismo en la música mexicana. 

Durante todo el afio de 1940 las actividades de los 
miembros de La Casa continuaron, si cabe, a un ritmo 
incluso más acelerado que el afio anterior. Los esfuer­
zos por encontrar una nueva forma que garantizara 
la independencia, la estabilidad, la integración de la 
insti tución a las necesidades nacionales y, por ende, 
su permanencia, no fueron obstáculos para que, mien­
tras tanto, todo el mundo continuara trabajando al 
máximo de su capacidad. De entonces data el inicio 
de la leyenda de un Daniel Cosío Villegas controlan­
do de cerca las actividades de todos, restallando el lá­
tigo dulce o severamente, según la ocasión y la perso­
na, levantando ampollas a veces y haciéndose de una 
merecida reputación de cómitre, cuidando los escasos 
cen tavos con pasión. Al mismo tiempo, don Alfonso, 
con su exquisito don de gentes y firme diplomacia am­
pliaba las bases de apoyo externo para la institución. 

En el aspecto docente , las labores de los miembros 
de La Casa continuaron múltiples y variadas . Por lo 
que respecta a las actividades de investigación, éstas 

se multiplicaron en diversas instituciones, como el la­
boratorio de fisiología de la Facultad de Medicina, en 
la laboratorio de fisiología del Politécnico Nacional, 
en el Instituto de Enfermedades Tropicales, en el Ins­
tituto de Química de la Universidad, en la "Asocia ­
ción para evitar la ceguera en México'' , en la Biblio­
teca Nacional y el Archivo de Protocolos Notariales, 
entre tantas otras. No se descuidó tampoco la proyec ­
ción hacia un público más amplio y se continuaron las 
conferencias gratuitas tanto en la capital como en pro­
vincia . A todo lo anterior se agregó una cantidad muy 
respetable de publicaciones que fueron apareciend o 
mes con mes, hasta abarcar veintiún títulos . Todavía 
entre 1941 y 1942, sustituida ya La Casa de Espafta 
por El Colegio de México, aparecieron con su pie de 
imprenta cinco volúmenes más. 

En el breve bienio de vida de La Casa de Espafta, 
todo este cúmulo de actividades ofreció, por un lado, 
una imagen del intelectual de cuerpo entero dedica­
do , en proporción variada, a la docencia, a la investi­
gación, a la difusión cultural, a la formación de alum­
nos y continuadores en un contexto de austeridad y 
modestia de recursos. Esta imagen habría de conver­
tirse con el tiempo en un modelo para todos aquellos 
que buscaran la plenitud de la vida intelectual. Por 
otro lado, con la presencia de los intelectuales emigra­
dos, se inició en la vida cultural mexicana un comple­
jo proceso de influencias y estímulos mutuos que ha­
bría de sacudirla y enriquecerla, poniéndola al día, 
ampliando sus horizontes, sembrando en ella fermen­
tos nuevos, respondiendo a inquietudes antiguas. En 
síntesis, en poco más de dos aftos, La Casa de Espafta 
en México logró aunar la mejor tradición universalis.­
ta con los quehaceres propios del mundo científico y 
académico mexicanos y plantar las semillas que, a fines 
de 1940, germinarían en la creación de El Colegio de 
México. 

tenga un año de trabajo continuo en 
México. 

b) Labor de investigación en bi ­
bliotecas, archivos, laboratorios, 
etc . 

de comisiones fuera del lugar hab i­
tual de su residencia, los Miembro s 
se tr asladarán a cump lirlas sin que 
obste en contra ninguna razón qu e 
no fuere considerada por el Patro ­
nato como suficiente . 

Los trabajos de los Miembros Re­
sidentes de La Casa de Espafta pue­
den consistir en: -

a) Labor docente, sea en confe­
rencias públicas, sea en cursos aca ­
démicos normales , generales o de 
seminario, sea en cursos monográ­
ficos especiales, dentro o fuera del 
lugar de residencia habitual del 
Miembro. 

c) Publicaciones o exposi~iones 
artísticas . En este caso , el patrona­
to y el Miembro interesado conven­
drán los derechos de autor a que 
haya lugar. 

VI 
En caso de publicaciones, los Miem­
bros Residentes pondrán todo su 
empeño en entregar su material den­
tro de los plazos ofrecidos; en caso 
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VII 
Todas las anteriores prescripcione s 
se aplicarán, en medida de las cir­
cunstancias y hasta donde sea pos i­
ble , a los Miembros Honorarios y 
Especiales, así como a los Becario s. 
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- ¿Cómo surgió la idea de hacer 
este trabajo sobre La Casa de 
España? 

- Bueno, la idea misma me ronda ­
ba desde hacía mucho tiempo . 
Pero la empezamos a concretar 
hará unos dos o tres años entre las 
personas que luego participamos 
en el proyecto, particularmente 
entr e el profesor José Antonio Ma­
tesanz y yo, quienes durante años 
hemos estado interesados en el 
problema de la inmigración espa­
ñola, del exilio republicano a Mé ­
xico y de los orígenes de El Cole­
gio de México. Ahora bien, ya en 
concreto, la preparación de este li­
bro tiene sus orígenes en un con ­
venio que en 1986 El Colegio de 
México firmó con la fundación es­
paño la AIETI, que es la que quedó 
encargada de publicarlo en Espa ­
ña, como parte de una serie sobre 
las instituciones educativas lati ­
noamericanas y la influencia en 
ellas de los intelectuales españoles 
emigrados . 

El estudio lo dirigí yo y se hizo 
con la colaboración del profesor 
Matesanz y de Beatriz Morán Gor­
tari , quien fue ayudante de inves­
tigación y persona esencial en la 
compilación de los materiales para 
la elaboración de este trabajo . En 
estos momentos se supone que el 
libro está en prensa en Barcelona 
y que saldrá en los próximos me­
ses. En vista de que se va a cum­
plir ya el cincuentenario de La 
Casa es posible, incluso, que haya 
una coedición con El Colegio de 
México. 

Entrevista con 

Clara Lida 

- ¿Esto ha sido entonces patroci­
nado por El Colegio de México y 
AIETI? 

-Sí , pero en realidad la investiga ­
ción no fue en absoluto costosa ya 
que lo único que se tuvo que pa ­
gar fue una compensación para el 
profesor Matesanz , que es profe ­
sor de la Universidad Nacional y 
media beca de investigación para 
la señorita Morán. Los demás co­
laboradores lo hicimos como par­
te de nuestros compromisos en El 
Colegio . En todo caso, entiendo 
que AIETI dio una pequeña sub­
vención para el proyecto, en tan­
to que El Colegio apoyó con la in- · 
fraestructura necesaria (secreta­
rias, fotocopias, etc .). Ambas 
instituciones acordaron que yo, 
como especialista en historia de 
España , lo dirigiera y fuera respon­
sable de su buen término . 

-¿Existe una dependencia del Ins­
tituto Nacional de Antropología e 
Historia que se dedica también a 
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investigar la inmigración espa ño­
la a México . 

-Creo que el proyecto del INAH 
está más bien relacionado con el 
'' Archivo de la palabra' ' que se ha 
reunido a lo largo de muchos años. 
Son entrevistas muy extensas con 
emigrados de distintos orígen es y 
de distintas profesiones. Es un pro­
yecto que se hizo con el interés por 
conse rvar una memoria viva de la 
inmigración . Ahora mismo, en­
tiendo que la profesora Dolores 
Plá está encargada de seleccion ar 
las entrevistas más representati vas 
para una posible publicaci ón 
futura . 

-¿Esto significa que ese proyec to 
es más bien una historia oral, a di­
ferencia del estudio realizado en El 
Colegio? 

-Que yo sepa, ni siquiera es una 
historia , más bien creo que son en­
trevistas grabadas para recoger los 
recuerdos de los emigrados sobr e 
su propia experiencia migrator ia . 
No sé si se está intentando integrar 
esas entrevistas de una manera tal 
que dé una visión de conjunto, glo­
bal , del asunto. En todo caso es un 
proyecto distinto al nuestro . Noso ­
tros no tenemos nada que ver con 
ese proyecto , puesto que lo que 
hemos hecho es trabajar con fuen­
tes inéditas, manuscritas o bien 
mecanografiadas, de los archivos 
históricos de El Colegio de Méxi­
co, con la hemerografía de la épo­
ca y, en fin, con otros tipos de 
fuentes distintas de las de ellos . 



-¿Exi sten otros estudios sobre el 
tema ? 

-En realidad no , nosotros nos ba ­
samo s sobre todo en las fuentes 
inédi tas que la propia institución 
guarda, es decir, en los archivos de 
La Casa de España que se conser ­
van ah ora en El Colegio de Méxi­
co y que realmente se han traba ­
jado muy poco. A pesar de que el 
Cent ro más antiguo de El Colegio 
de México es el Centro de Estudios 
Histó ricos, parece paradójico que 
la historia de la propia institución 
nunc a fuera un tema central en El 
Colegi o. Luis González tiene un 
precio so artículo que se llama ' 'La 
pasión del nido ' ' y creo que es allí 
donde dice: "En casa de herrero , 
azadón de palo ". Nosotros los his­
toriad ores nos dedicamos a todo 
meno s a estudiar la historia de 
nues tra propia institución . La Casa 
fue quedando como una especie 
de mito, pero nunca nos preocu ­
pam os de trabajarl o un poco, tal 
vez porque estaba demasiad o cer ­
ca. Y de alguna manera la coyun ­
tur a no se había dad o hasta ahora 
par a realmente volver la atención 
a esos temas. Quizá el hecho de 
que haya un cincuentenari o en 
puertas sea un estímulo para ha ­
cer este tipo de estudios que hac e 
uno s años no se percibían con de­
masiada claridad; tal vez la conme ­
moración en este sentido tenga 
tam bién su importancia como es­
tím ulo para repensar el pasado y 
conocerlo mejor. 

-¿ Cuáles fueron las metas al ini­
ciar la investigación?, ¿qué enfo­
que querían darle al trabajo y 
cómo cambiaron las perspectivas 
a medida que se adentraban en él? 

- Inicialmente la idea era dar una 
visión lo más certera y sólida po-

sible de cómo había funcionado la 
inmigración española o, mejor di­
cho , un sector , el de los intelectua ­
les refug iados en México que se 
héibían vinculado directamente 
con el grupo encabezado por Al­
fonso Reyes y Daniel Cosío Ville­
gas, y que oonformaron La Casa de 
España . No teníamos una idea 
muy clara de cuán amplio podía 
resultar ese estudio , porque no co­
nocíamos a cabalidad los materia ­
les con los que nos íbamos a en­
contrar . En realidad , primero se 
firmó el convenio y luego se aten­
dió la posiblidad de realizarl o. Por 
razones que desconozco , ambas 
instituci ones firmaron el convenio 
antes de que los responsables aca­
démicos conociéramos bien nues ­
tros materiales . En cuanto empe ­
zamos a descubri r y a reconstruir 
los archivos de La Casa, vimos que 
era un proye cto verdaderament e 
muy rico y que tenía matices y fa­
cetas que, en general , eran bastan ­
te poco conocidos . Siempr e se ha 
pensado en La Casa de Españ a 
como un refugio de un puñad o 
mu y pequeñ o de humanistas y , si 
acaso, de algunos "científi cos so­
ciales " españoles que por la Gue­
rra Civil se vieron obligados a emi­
grar a México . A medida que nos 
adentramos en el estudio de La 
Casa , nos encontramos con aquel 
mund o que había sido mucho más 
complej o, con que el propósito ,de 
La Casa realmente era servir a un 
amplio espectro de artistas , inte ­
lectuales y profesionales españoles 
que abarcaba desde las ciencias 
exactas y naturales hasta las artes 
y las letras , desde la medicina y la 
química hasta la filosofía, de modo 
que la gama era mucho mayor de 
lo que en general se sabe . Real­
mente , La Casa recogía la flor y 
nata de la inteligencia española de 
los años treinta, individuos cuya 
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cont ribución al desarrollo de la 
cultura y de la ciencia espa ñola e 
int erna cional había sido excepcio­
na l, y esto nos daba una visión 
mu y distinta de aquella institu ción 
que pensábam os exclusivame nte 
dirigida a las humanidades. 

Luego el proyecto adqu irió 
otros visos. Y a no se trataba sólo 
de plantear la historia aislada de 
una institución , sino la historia de 
uha institución dentro de un con­
texto nacional , de un contexto cul­
tural dinámico. Es decir , nos preo­
cupó ver cómo se insertó la fun da­
ción de La Casa en un México que 
en esos momentos estaba dedicán­
dose a crear sus mejores cuadr os, 
a renov.ar sus mejores tradicio n es 
intelectuales nacionales, con gran 
proyección hacia el futuro. De 
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El ángel, el toro y la lun a 

modo que lo que empezó concebi­
do como el estudio reducido de 
una institución pequeña yo creo 
que ha acabado teniendo una di­
mensión nacional y hasta una pro­
yección internacional en cuanto al 
conocimiento de las institucione s 
culturales y de los problemas po­
líticos y sociales de los años 
treinta, 

-¿ Es el primer trabajo de este tipo 
que se ha realizado hasta ahora ? 

- En efecto, es el primer trabajo , 
pero yo desearía que fuera uno en­
tre tantos, porque habría que es­
tudiar mejor esa década que es la 
de las grandes instituciones cultu­
rales del gobierno mexicano: la 
creación del Instituto Politécnico; 
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el establecimiento de la autonomía 
universitaria a partir de los años 
treinta; el desarrollo de la Escuela 
Nacional de Antropología e Histo­
ria, que en ese momento era el 
gran centro de las ciencias socia­
les en México; la expansión del 
Instituto Nacional de Bellas Artes; 
la fundación del Fondo de Cultu­
ra Económica, En fin, surgen una 
serie de instituciones culturales 
que hacen que el país adquiera 
una fisonomía excepcional de vi­
talidad y dinamismo y una presen ­
cia cultural a nivel continental que 
tiene una importancia indudable 
para la historia de México y del 
mundo hispánico , 

- En su libro se habla ya de El Co­
legio de México, ¿acaso su trabajo 
no abarca exclusivamente el perio­
do de La Casa de España? 

-Bueno , lo que sucedió es que 
nos apasionó tanto ese tema que, 
independientemente del cincuen ­
tenario de La Casa de España, qui ­
simos seguir adelante en el tiem­
po. Ya que también se acer ca el 
cincuentenario de El Colegio de 
México, hemos decidido continuar 
por nuestra cuenta la investigación 
que habíamos iniciado y que aho ­
ra llevaremos hasta los años sesen­
ta, ya sin subsidio de AIE TI ni con­
venio alguno . 

En realidad , en el último capí­
tulo del libro esbozamos la transi­
ción en 1940 de La Casa al em­
brión de lo que hoy es El Colegiq. 
Ese cambio de La Casa de España 
a El Colegio de México también 
está muy imbricado con los cam­
bios nacionales e internacionales. 
Por un lado está claro que la gue ­
rra civil española ya estaba perdi ­
da, que los republicanos habían 
sido derrotados. La Casa , que se 
pensó que sería un asilo transito-

rio de una inmigración temporal, 
en realidad ve que sus miembros 
van a tener que integrarse a la vida 
mexicana durante largo tiempo. Al 
mismo tiempo, está claro qui" ter­
mina el sexenio de Lá--o C rde­
nas , que termina una el' pa políti­
ca y que el futuro es un poco in­
cierto . Y Alfonso Reyes y Dani el 
Cosía Villegas no saben muy bien 
si a partir de la presidencia de Ávi­
la Camacho se va a mantener la 
tradición cardenista o si va a ha­
ber diferencias y cortes. Previen­
do cualquier posible falta de apo­
yo oficial , Reyes y Cosío se propo­
nen darle un perfil más naci onal 
a la institución para que no sea 
tanto una institución vinculada 
con un exilio, sino un punt o de 
partida para crear un centro me ­
xicano de altos estudios. De allí , 
precisamente, se decidió la funda­
ción de El Colegio de México en 
octubre de 1940. Y en 1941 se ini­
ciaron las actividades de la nue va 
institución , con la creación del 
Centro de Estudios Históri cos, 
bajo la dirección de Silvio Zavala. 
Todo esto , además , con uno s ob­
jetiv os muy concretos y muy pr e­
cisos, como iniciar también un 
programa de estudios sociales e, 
inclus o, más adelante , un semina­
rio de letras, per o todo en un am­
biente mucho más mexicano , mu­
cho más orientado hacia la "alta 
cultura" de México. 

Nosotros estamos ya redact an­
do esta historia de los prim eros 
veinte años de El Colegio de Mé­
xico , de' 1940 a 1962, y confiamo s 
tenerla lista a tiempo para celebrar 
con ella el cincuentenario de un a 
institución que creemos excepcio­
nal en su género y fascinante en 
su historia. 

Entrevista realizada por Susana Gon­
zález Aktories y Ángel Miquel. 
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PRUEBA DEL FUEGO 

Antonio Rodríguez Luna ha querido que este libro 
de aguafuertes lleve unas palabras mías: me es difícil 
explicar cómo me gusta su obra y, más difícil todavía, ex­
plicar por qué me gusta. Toda poesía que se define 
deja de serlo. 

Poco sabía de él a su llegada a México. Cuando 
conocí sus dibujos a tintas sobre la guerra española, así 
como sus grabados y algunos de sus óleos, me interesé 
por su obra realizada y por lo que habrá de realizar. 
Este andaluz de treinta años, fundador del Salón de 
Artistas Independientes de Madrid, que ya figuraba en 
Museos de Arte Moderno, con exposiciones en Madrid, 
Barcelona, París, Copenhague, México, posee gracia y 
pasión suficientes para recrear su mundo . 

No me limitaré a describir la estructura de la obra, 
ni a comentar las reacciones que en mí causa. Los cam­
bios de mis simpatías, las contradicciones . de mis jui­
cios, la vulnerabilidad de las afirmaciones críticas-mías 
y extrañas- , me han hecho considerar siempre este ejer­
cicio con humildad y riguroso orgullo: sólo podemos 
admitir lo que al explicar complica más; aquello que 
al comentar la belleza de una obra, crea otra belleza, 
tanto mejor si enemiga, pero otra que prueba hasta la 
evidencia y con su vida misma, la realidad de la belle­
za que le dió origen. 

El análisis más detenido sólo nos permite compro­
bar lo secundario: la corrección de una obra, su per­
fección material, de acuerdo con reglas y convenciones; 
nunca su significación poética. Nos queda otro recurso 
para ello; someterla a la prueba de nuestro amor y nues­
tro deseo. Con amor y deseo conocemos el mundo. Co­
nocerlo, sí, ¡conocerlo!, en todo sentido y, muy espe­
cialmente, en el real y profético con que la Biblia en­
tiende esta palabra. Prueba del fuego. Todo amor que 
se define deja de ser amor. 

Ya que hemos tocado algo de lo mucho que estos 
problemas sugieren en quienes no pretenden sino sa­
ber con el corazón, conocer con la sensibilidad ( purí­
sima forma de la inteligencia, afirmaba Baudelaire) 
y tener consciencia de que no hay otra sabiduría sino 
la de darse cuenta de la locura propia y de la de los 
otros, y que toda tentativa de creación de un criterio 
objetivo universalmente exigible es en arte un absur­
do completo, dejemos aquí, en la llaga, nuestra ma­
no y nuestro cuerpo todo, para que duela y nos duela 
más, y así comprendamos con dolor y sangre, despiertos 
como la llaga misma, algo de los rumbos misteriosos y 
diáfanos de la pasión del artista. 

La obra de Rodríguez Luna, como todo lo que 
tenemos por personal y legítimo, me sitúa, desnudo, 
como ayer y mañana, frente al problema perpetuo de 
la creación. No nos dirá él qué piensa de la pintura, 
como no os diré yo qué pienso de la poesía. La obra 
es la más válida opinión. Y, por lo mismo, estas líneas 
las escribo para mí sólo, un poco para Rodríguez Lu-
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na y un poco para aquellos que pueden amarlas u 
odiarlas con vehemencia. A un artista no le orienta 
nadie: o se orienta solo o no es artista. ¡Como si no 
se naciere siempre con intransferible fatalidad! Y hasta 
el azar suele ser en su vida tan distraído y calculado 
como lo más exacto de la luz. No digo: "sigamos ade­
lante", porque no hemos avanzado nada. Sin embar­
go, consideremos de nuevo el punto de partida y que­
démonos en él sin pestañear siquiera, con todos los 
sentidos desembocando en la obra de Rodríguez Lu­
na y así, inmóviles, en realidad avanzaremos. Y cuan­
do solo, completamente solo se haya quedado el de­
seo, cerremos los ojos y miremos. 

En el aguafuerte, Rodríguez Luna nos dice me­
jor su vida. Percibimos su estilo, las peculiaridades de 
su línea, el fervor de su luz y su sombra, ricas de en­
tusiasmo sin énfasis, con gobierno claro de pasión y 
gracia andaluzas. El vuelo del aguafuerte nace en esa 
ala de luz y en esa ala de sombra que dan corporeidad 
y resistencia y color a espacios y volúmenes, mien­
tras en su impulso desenvuelve la línea como una me­
lodía. Su arraigo se manifiesta con personal acento. 
Recordamos, a veces, aun en sus temas mexicanos, a 
grandes maestros; pero es un recuerdo de carácter gen­
tilicio, vivo como una fuerza, y no una imitación de 
experiencia ajena. Severidad dramática de los negros 
profundos, obra pensativa con mesura hasta en el desen­
freno, para que el desenfreno se colme y adquiera efi­
cacia perfecta. Como la música de cámara, el aguafuer­
te exige máxima precisión y equilibrio en sus sobrios 
medios suficientes. Con línea, luz y sombra, en sus re­
laciones y contrastes, se destaca la pureza de su voz y 
lo más acendrado de su potencia creadora. 

En estas aguafuertes, inconfundiblemente españo­
las e inconfundiblemente de Rodríguez Luna, encontra­
mos una de sus presencias más seguras: serenidad y 
fantasía, angustia y gracia en ellas han quedado perpe­
tuadas. Ha realizado-después de Picasso en "Guemica" 
y la serie de estudios de esa obra prodigiosa-, algo de 
lo más dramático y encendido que en la guerra creó el 
dolor de España. Escribo no sólo frente a estas aguafuer­
tes, sino también pensando en sus dibujos a pluma: 
quienes los conocen afirmarán conmigo que cons­
tituyen uno de los más hondos testimonios del dra­
ma, algo así como aquellos grabados en que Goya eter­
nizó su rebeldía y su angustia. 

En Andalucía, el toro español es otro; otro y el 
mismo. Su mugido antiquísimo se torna sutil y melodio­
so como vino viejo. En su dolor no olvida la gracia y 
con lo que calla aligera la pesantez de la muerte y nos 
deja entrever-paisaje de maravilla-, pudorosa desola­
ción de sangre refinadísima. El toro andaluz siempre al­
za en su media luna mortal un poco de yedra y unos 
racimos de vid. 

LUIS CARDOZA Y ARAGON. 



Publicaciones de La Casa de España en México 

(fechadas según el colofón) 

Lista compilada por Beatriz Morán Gortari 

1939 

Enriqu e Díez-Canedo : El teatro y sus enemigos . (28 
de abril) 
Juan de la Encina: El mundo histórico y poético de 
Goya. (23 de mayo) 
Adolfo Salazar: Música y sociedad en el siglo XX. (22 
de juni o) 
José Moreno Villa: Locos, enanos, negros y niños pa­
laciegos. (29 de junio) 
Alfonso Reyes: Capftulos de literatura española (Pri­
mera serie). [s.f. ¿julio-agosto?] 
María Zambrano: Pensamiento y poesfa en la vida es­
pañola. (28 de septiembre) 
Anton io Caso: Meyerson y la Jfsica moderna . (27 de 
noviembre) 
León Felipe Camino Galicia: Español del éxodo y del 
llanto. (28 de noviembre) 
Jesús Bal y Gay: Romances y villancicos españoles del 
siglo XVI. (s.f.) 

1940 

Luis Recaséns Siches: Vida humana , sociedad y dere­
cho; fundamentación de la filoso/fa del derecho. (24 
de enero) 
José Gaos y Francisco Larroyo: Dos ideas de la filo­
so/ fa. (27 de enero) 
Genaro Estrada: Bibliograffa de Goya. (10 de febrero) 
Juan José Domenchina: Poesfa escogida (1915-1939). 
(14 de febrero) 
Justo Sierra: Evo lución polftica del pueblo mexicano . 
(1 de abril) 
José Medina Echavarría: Panorama de la sociologfa 
contemporánea . (3 de abril) 
José Moreno Villa: Cornucopia de México. (24 de 
abr il) 
Xavier Villaurrutia: Textos y pretextos . (27 de abril) 
Ado lfo Menéndez y Samará: Fanatismo y misticismo 
(su valor social) y otros ensayos. (6 de mayo) 
Jaime Pi Suñer Bayo: Las bases fisiológicas de la ali­
menta ción. (13 de mayo) 
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José Giral Pereira: Fermentos . (27 de mayo) 
Benjamín Jarnés : Cartas al Ebro (biograffa y crftica). 
(7 de junio) 
Adolfo Salazar: Las grandes estructuras de la músi­
ca. (14 de junio) 
Samuel Ramos: Hacia un nuevo humanismo. (17 de 
julio) 
Pedro Carrasco : Óptica instrumental . (18 de julio) 
Manuel de Rivas Cherif: La fotograffa de las mem­
branas profundas del ojo. (20 de julio) 
Rafael Sánchez de Ocaña: Reflejos en el agua. (17 de 
agosto) 
Juan Roura -Parella: Educación y ciencia. (21 de 
agosto) 
Julio Torri : De fusilamientos. (21 de septiembre) 
Juan David García Bacca: Invitación a filosofar. To­
mo I (2 de diciembre) 
Federico Pascual del Roncal: Manua l de neuro­
psiquiatrfa infantil. (3 de diciembre) 
José Gaos: La fi loso/fa de Maimónides. (s.f.) 
Antonio Rodríguez Luna: Diez aguafuertes. (s.f.) 
Rodolfo Usigli: Itinerario del autor dramático . (s.f.) 

1941 

Rosendo Carrasco Formiguera: Seis conferencias so­
bre endoc rinologfa. (20 de febrero) 
Agust ín Millares Cario: Nuevos estudios de paleogr a­
ffa española . (7 de mayo) 
José Gaos: Antologfa f ilosófica. La filoso/fa griega. 
(12 de junio) 
Agustín Millares C~rlo: Antologfa latina. (s.f.) 
Agustín Millares Cario: Gramática elemental de la len­
gua latina. (s.f.) 
Julius Schwyzer: Lafábricación de los alcaloides. (s.f.) 

1942 

Juan David García Bacca: Invitación a filosofar. To­
mo 2 (9 de mayo) 
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Después de pasar revista a algunos de los antecedentes de la 
situación actual de los pueblos indígenas, tal como se dieron en la 

época colonial y el per iodo indep endiente, la obra aporta un 
análisis comparativo de las legislaciones indigenistas actuales, 

estudia la legislación internacional sobre derechos humanos y su 
relevancia para los grupos indígenas, presenta los principales 

plant eamientos de las organizaciones indígenas y un recuento de 
las violaciones de los derechos humanos indígenas durante los 

últimos años. 
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Virginia González Claz•erán 

La expedición científica de Malaspina en 
Nueva España, 1789-1794 

Este trabajo -que en 198-1 recibió del Ministerio 
de Defensa de España el premio "Doce de 
Octubre"- versa sobre las investigaciones 

llevadas a cabo a lo largo de doce meses por un 
connotado grupo de científicos en la Nueva 

España. A través de sus páginas nos enteramos 
de sus pesquisas, de sus aventuras, 

satisfacciones, retos, así como de sus magníficas 
aportaciones a la ciencia ilustrada, que todavía 

hoy asombran por sus alcances. 

Raimzmdo Lida 

Estudios hispánicos 

Los trabajos, cortos y largos , aquí recogidos 
recorren más de cuarenta años de insistente 

atención al fenómeno literario, en América y en 
España. Verá el lector que, con más o menos 

fuerza, en todos vibra lo que María Esther 
Vázquez, la testigo del diálogo Lida-Borgcs, 

llamó justamente "la pasión literaria". 

Varios 

Historia de la lectura en México 

Este libro es fruto del Seminario de Historia de 
la Educación en México, que se desarrolla en El 

Colegio de México. Su propósito es seguir la 
evolución de la lectura -y, de manera 

secundaria, también de la escritura- en nuestro 
país: los métodos de enseñanza, su papel como 
vehículo de ideologías, las campañas oficiales , 

los materiales -revistas, diarios, folletos, 
libros- que a lo largo del tiempo se han 
ofrecido a la curiosidad de los kctores 

Alejandro Nada! y Carlos Sala~ 

Bibliografía sobre el análisis económico del 
cambio técnico 

Esta bibliografía cubre los principales libros, 
documentos y artículos de revistas especializadas 
que abordan el tema dt'I cambio técnico desde la 

perspectiva del análisis económico . Incluye 
aproximadamente 2 000 referencias y, en el caso 
de los libros y documentos , el periodo cubierto 

es de 1945 a 1976 I.a bibliografía induye 
también artículos publicados entre 1975 y 1986 

en treinta y un revistas especializadas . 

Ana Maria Sordo y Carlos Roberto López 

Exploración, reservas y producción de petróleo en México, 1970-1985 

Este libro se ocupa de los aspectos históricos, tl-<:nicos,económicos y políticos que han rodeado a la 
producción de petróleo en México desde 1970 Este enfoque está determinado por el impcralivo de 
que, para juzgar objetivamente la política petrolera, es imprescindible conocer los procesos hisilo s 

que la instrumentaron: la exploración, la política de información acerca de las reservas descubiertas ) 
la explotación. 
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